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                                      Simbiosis. 

“Ama y vivirás”. Lucas 10, 27-28. 

A  sabiendas  de  que  ésa  era  su  perdición,  lo  hizo.  "Cualquier  día  es  bueno  para 

morir",  espetó.  Mientras  caminaba  en  suntuosa  soledad  por  las  calles  sedientas  de 

acontecimientos  que  nunca  llegarían  a  producirse,  una  bruma  opaca  como  aguas 

revueltas, lo cubría todo. 

   Iba a por su  derrota.  Iba tras  su  desafío. No  cabía la Esperanza. Ya no saldría 

más el sol y la brisa jamás acariciaría sus aladares. 

 El  oráculo  había  sido  descifrado.  Esperar  más,  era  sólo  el  comienzo  de  una 

inmensa amargura. Tomó su morral, se llenó de un valor a prueba de cualquier temor y 

lanzó  una  estentórea  carcajada.  En  su  fuero  interno,  algo  le  susurraba  que  estaba 

atravesando esos paisajes desérticos y abandonados de su propio espíritu. 

         A  pesar  de  su  aparente  decisión,  en  la  que  semejaba  tener  todos  los 

convencimientos  posibles,  una  cruenta  batalla  se  libraba  en  su  corazón.  Hubiese 

deseado  -ahora  lo  comprendía-  no  haber  nacido  para  no  tener  que  resolver  esta 

disyuntiva. Sentíase como quien está al borde de un precipicio, bamboleado por ráfagas 

de viento que, de un momento a otro, le podían empujar hacia un lado o hacia otro. Tan 

pronto  se  sentía  capaz  de  acometer  las  más  grandes  empresas,  sin  un  solo  asomo  de 

duda,  como  era  arrasado  por  la  aplastante  sensación  de  que  representaba  un  papel 

ridículo en una tragicomedia llamada vida. 

          Y  así,  sumergido  en  tempestades  y  huracanes...  sintiéndose  un  millón  de  veces 

exhausto y otras tantas, el ser más poderoso del universo, comprendió por fin. Por vez 

primera, le había sido revelada la verdad, la única verdad. Y era triste... cáusticamente 

triste. Se vio a sí mismo... en otros paisajes... con otras personas. Eran muchos y muy 

variados tanto los unos como las otras. Eran representaciones de músicas y canciones, 
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de conversaciones y francachelas... Eran aparentemente cuadros y acuarelas tintados de 

alegría  y  fulgor,  de  felicidad  y  entusiasmo.  Se  contempló  también  con  hermosas 

mujeres que le juraban amor eterno entre sonrisas de éxtasis y frenesí...  

         Sin embargo, entre tanta luz y color, entre tanto bailar y cantar hasta la eternidad, 

una nota... una sola nota, rompía ese equilibrio de felicidad: su expresión. Y es que se 

veía un ser con un semblante más allá de todo lo material, ajeno a lo inmediato... con 

una  mueca  de  resignación,  de  serena  aceptación...  Pero  sobre  todo,  lo  que  más 

impactaba,  eran  sus  ojos:  unos  ojos  marrones,  cuya  luz  estaba  a  punto  de  apagarse. 

Unos ojos que habían abandonado la lucha, que mostraban la derrota y desolación como 

únicas posibilidades... unos ojos entornados deseosos de apagarse para siempre. 

Devuelto a la realidad, a ese tiempo presente o a lo mejor, inexistente, miró a su 

alrededor. Un cielo precioso a punto de convertirse en mágico por los tiznes del ocaso, 

acabó de abrazarle. En su mano derecha, un puñal proyectaba el resplandor que sentía 

sanador.  Un  resplandor,  que  anunciaba  la  inminente  simbiosis  entre  su  abandono  y  la 

Eternidad... 
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                         Caminante hacia la luz. 

“Si no puedes encontrarme, entonces no puedes encontrar el amor, 

Si cierras los ojos, entonces verás por fin 

Que tú estás aquí ya conmigo”.  Devics. If we cannot see. 

  Esta es la leyenda del caminante en busca de la luz. Búsqueda que era necesidad. 

Hacía  tiempo  que  se  había  instalado  en  su  interior.  En  los  momentos  más 

insospechados,  cuando  la  calma  gobernaba  su  casi  recién  estrenado  espíritu,  un 

bamboleo  le  carcomía  por  dentro,  y  sentía  desfallecer  al  imaginar  remotos  lugares, 

extraordinarios paisajes, acontecimientos que quizá alguien habría reservado para él. 

  Sin embargo, era consciente de que por el momento, no podía dar ese paso, pues 

sus padres le necesitaban. Sus padres, sus extraordinarios papás. Nuestro protagonista, 

los llamaba cariñosamente "abueleticos", pues cuando él vio la luz, ellos comenzaban a 

no  ser  jóvenes.  A  pesar  de  ello,  se  amaban  verdaderamente.  ¡Sí!,  surgían  pequeñas 

disputas  a  causa  de  la  cotidianeidad,  pero  si  se  hubiesen  podido  ver  sus  corazones 

reflejados  en  un  espejo,  sólo  se  hubiese  visto  un  claro  resplandor  de  luz  pura  y 

bondadosa, fruto del amor mutuo que se profesaban. 

         Así  las  cosas,  el  tiempo  transcurría  y  nuestro  muchacho  sufría,  pues  su  alma 

estaba partida en dos. Por un lado, ansiaba errar, caminar haciendo camino, yendo de un 

sitio para otro, libre como el viento, pero por otro, sabía que sus padres confiaban en él, 

le necesitaban. Definitivamente, no los podía abandonar. 

Pero  un  día,  nuestro  joven  tomó  una  decisión.  Se  iría,  aunque  no  para  siempre. 

Tan solo, un tiempo, seis meses y luego regresaría. Llegó el momento de comunicar su 

idea. Sus padres, desfallecían pero ante la tenaz e inquebrantable voluntad del hijo, no 

pudieron por menos que desearle la mejor de las fortunas. 
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Algo se quebró en el interior de las almas de los tres. Aquel día sería recordado 

para siempre por todos ellos.  Por vez primera, el  hijo se iba  y se quedaban solos. Un 

aroma de tristeza y desolación aceleró las arrugas de los progenitores. El joven llegó a 

su  destino.  Y  sensaciones  infinitamente  más  agudas  de  las  que  nunca  jamás  hubiera 

podido  imaginar  sentir,  le  arrobaron.  En  la  soledad  del  exilio,  volvió  a  comprobar  el 

amor tan grande que sentía por sus padres. Les quería con toda su alma. Los imaginaba 

lejos, a miles de kilómetros de distancia, solos y desamparados.  

Todo se juntó. El cariño hacia sus padres  y una melancolía y nostalgia infinitas, 

hicieron que nuestro muchacho regresara mucho antes de lo previsto. Fue recibido con 

los brazos abiertos. 

Pasó  el  tiempo  y  a  pesar  de  lo  bien  que  se  sentía  en  casa  con  sus  padres,  algo, 

dentro de sí, le carcomía el espíritu. Decididamente, necesitaba salir, pero sabía que se 

debía a sus amados padres.  

Pero el Destino había trazado trágicas líneas en el horizonte. En un plazo de ocho 

meses, sus padres, acudieron a la llamada de la Eternidad y él se quedo solo. Sólo. ¿Qué 

hacer? Lo que más quería en este mundo, lo más precioso, lo más puro, se había ido y 

no entendía el por qué. 

El muchacho cayó presa de una angustia y desolación extraordinarias. Vagaba de 

aquí  para allá con la vista perdida, absorto en Dios  sabe qué pensamientos, abstraído, 

enajenado.  Una  tarde,  decidió  salir  en  busca  de  una  tormenta.  La  perseguiría  y  en  el 

momento de su desencadenamiento, se sumergiría en su mismo centro. A lo mejor, de 

este  modo,  los  dioses  se  apiadarían  de  él,  y  le  llevarían  junto  a  sus  padres.  Dicho  y 

hecho.  Estaba  a  punto  de  anochecer  y  unas  negras  nubes  presagiaban  el  inminente 

comienzo de una tormenta descomunal. La siguió y la consiguió. Corría en dirección a 

donde el viento la arrastraba. Era transportado por los vientos y los rayos. Era vapuleado 
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y al mismo tiempo, abrazado. Buscó la puerta que conducía a donde estaban sus padres, 

pero no la encontró. Y cayó exhausto, mojado y terriblemente desamparado en la ladera 

de una verde montaña. 

Una suave brisa le despertó. Abrió los ojos. Un espectáculo precioso le había sido 

ofrecido.  El  amanecer  en  una  única  y  privilegiada  representación.  Vio  como  de  la 

noche,  lentamente,  nacía  el  día,  cómo  a  la  oscuridad,  le  sucedía  la  luz.  Contempló 

embriagado, el haz de vida atravesando las nubes... y comprendió.  Le fue revelado su 

horizonte:  iría  en  pos  de  la  luz.  Ahora  comprendía  que  se  había  manejado  entre 

tinieblas. Que su obcecación no le había permitido ver sino espejismos.  

 Perseguiría  la  luz.  Hasta  consumir  el  último  aliento,  porque  en  la  luz  sabía 

estaban sus padres. No importaba el lugar, no importaba el Tiempo. Estaba convencido 

de que su Santuario le estaría esperando.  

 Contempló  el  desenlace  de  la  formación  de  una  nueva  jornada.  Y  una  sonrisa 

inundó su mirar pues sabía que jamás caminaría solo.                         
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                      "Y MAÑANA SERÁ OTRO DÍA" 

“Donde  la  esperanza  no  existe,  no  puede  existir  el  esfuerzo”.  Samuel 

Johnson. 

Teresa y Mario estaban muy enamorados. En tiempos no tan lejanos se juraron 

amor eterno. El uno para el otro y el otro para el uno. Juntos, irían descubriendo la vida: 

sus paraísos y sus infiernos, la tristeza y la melancolía, la alegría y la más dura de las 

nostalgias...  

Pero los sueños se desvanecieron, la alegría de estar juntos fue remitiendo. Las 

gracias  de  Mario  ya  no  causaban  efecto.  Teresa  parecía  haberse  vuelto  fría,  cada  día 

estaba más y más distante... y Mario sufría: "¿Qué nos está pasando? ¿Habré hecho algo 

mal? Ya no me mira como antes, ahora suele estar seria y taciturna..." 

Y  Mario  también  cambió.  Aparentemente,  seguían  siendo  Mario  y  Teresa, 

Teresa  y  Mario,  la  pareja  perfecta.  Pero  ellos  sabían  que  algo  se  había  roto.  Mario 

seguía tan perdidamente enamorado de Teresa, pero Teresa... Teresa era otra cosa bien 

distinta... 

Una tarde de invierno Mario salió a pasear. Hacía frío y no se veía a nadie por la 

calle. Recién había anochecido. De pronto, Mario vio a Teresa. Estaba sola, sentada en 

un banco con apariencia grave. Mario fue hacia allí.  

-¿Qué haces? ¿Qué tal? 

- Salí a pensar... 

- Yo también... 

-Mira Mario, lo he estado pensando y... ya no te quiero... 

Mario, no dijo nada. Tan pronto como los labios de su amada pronunciaron la 

maldición, dedicó  una última mirada a su Teresa, una mirada de amor, de infinito amor, 

pero  también  de  una  amargura  indescriptible...  Sabía  que  no  existía  ningún  sortilegio 

 

- 7 - 


___



  Gabriel Puyó                                                                                    Ocasos y amaneceres. 

 

 

para que esas palabras  se convirtiesen en una simple pesadilla, en una mera ilusión... 

"Me ha dejado. Teresa me abandona. No sé qué va a ser de mí. Nos prometimos amor 

eterno,  una  vida  en  común...  Yo  creía  que  me  quería,  que  lo  nuestro  era  único,  que 

estábamos hechos el uno para el otro... Pero ahora todo se ha acabado. Ya no me quiere, 

la luz del amor se ha apagado y yo no puedo querer a nadie más... " 

Melodías  de  desolación  abrigaban  el  alma  de  nuestro  Mario.  Caminó  durante 

horas,  imbuido  en  tristes  y  penosos  pensamientos.  Lloró,  sus  lágrimas  anegaron  su 

espíritu... Gritó, se enfureció... Luchó contra sí mismo frente a un ejército de miles de 

sentimientos  que  le  aconsejaban  acciones  descabelladas.  Parecía  un  enajenado, 

totalmente  ausente  de  cuanto  le  rodeaba...  En  esos  momentos,  era  no  más  que  una 

patética  sombra  que  se  lamentaba  de  una  suerte  que  no  merecía:  "Sin  ella,  no  podré 

seguir viviendo". 

Y  con  su  rabia,  con  su  tristeza,  con  sus  lamentaciones,  llegó  a  lo  alto  de  la 

montaña  más  alta  que  Dios  pudo  crear.  Y  allí,  alejado  del  mundo,  alejado  de  los 

hombres, distante de Teresa... ajeno  a todo lo que le rodeaba... vio que a cada noche, le 

sucede  un  amanecer,  que  todo  comienzo  está  bendecido  por  un  final...  que  todo  tiene 

fecha de caducidad...  

Y allí, entre el arrebol de las nubes anunciando un inminente amanecer, extendió 

sus  brazos  mostrando  las  palmas  de  sus  manos  a  las  estrellas  que  se  ocultaban  y  que 

pronto volverían a mostrar su eterna belleza. 

Los  cielos  sonreían  observando  el  baile  de  unas  finísimas  gotas  de  lluvia  que 

caían acariciando el viento…  

El  Tiempo  dejó  de  existir,  y  el  Espacio,  y  el  temor  a  gigantes  que  jamás 

existieron…    Y  una  mueca  cambió  el  semblante  de  su  rostro,  vislumbrándose  una 

sonrisa que hubiese podido apagar todas las tristezas de este bendito mundo...   
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                                     QUIMERAS. 

“El auténtico soñador es el que sueña lo imposible”. Elsa Triolet. 

Los días se sucedían. El gris teñía las horas y también los silencios... No sentía 

nada...  Drazen  se  preguntaba  si  más  allá  de  donde  su  vista  podía  alcanzar,  todo  sería 

igual...  Vivía  absorto  en  profundas  y  desgarradoras  ensoñaciones.  Jamás  había  estado 

más allá de donde su vista podía alcanzar, unos horizontes cubiertos del rocío de unas 

cadenas que parecían perpetuas. Mientras tanto, el tiempo se iba para nunca regresar y 

nuestro Drazen sentía que la vida, sus sueños, sus esperanzas... se desvanecían como las 

fuerzas ante la enfermedad. Cada segundo que pasaba, perdía otro tren hacia el misterio 

del mundo… y sentía que quizás, aquél, pudiera ser el último…  

Los ecos de la vida le dedicaban cánticos  y prometían paraísos. Los vientos le 

susurraban aventuras maravillosas, decoradas de paisajes y personajes fascinantes. Las 

mismísimas sirenas le juraban lealtad. 

Un día, Drazen salió a pasear, abstraído en sus meditaciones. Caminó y caminó. 

Parecía un enajenado, un alma en pena que caminaba como un autómata. Soportó lluvia, 

atravesó  riachuelos,  sufrió  el  frío  del  amanecer,  la  canícula  del  atardecer...  la 

certidumbre  de  la  inquitud…  En  su  interior,  sentimientos  diversos  libraban  duras 

batallas. Batallas que fortalecían su alma, que hacían  de su espíritu su mejor aliado... 

Un  relámpago  de  nostalgia  perforó  su  mente  rompiendo  sus  alas:  ante  sí,  su 

familia,  sus  recuerdos,  sus  añoranzas…  suplicándole  que  volviese,  que  no  les  dejase, 

que estaba cometiendo una imprudencia, que estaba dejando atrás lo único que de veras 

merecía la pena... 

De repente, como si de un sueño se tratase, recobró la consciencia. Había estado 

tan  inmerso  en  sus  pensamientos,  que  hasta  ahora  no  había  comprendido  que  todo 

aquello  que  tantas  veces  se  había  propuesto  sin  conseguirlo,  lo  había  llevado  a  cabo. 
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Miró  a  su  alrededor:  montañas  majestuosas  le  rodeaban.  Intentó  subir  hasta  el  punto 

más alto para ver si podía vislumbrar su aldea. Cuando llegó a la cima, la vio… lejana y 

solitaria... Y pudo observar qué pequeña e insignificante era... comparada con todas las 

montañas y valles que ahora le rodeaban... comparada con el embrujo de las incipientes 

estrellas, de un horizonte que ahora parecía mucho más cercano. 

 Y ello le dio fuerzas, a pesar del frío… y de su angustia...  

Sintió  miedo,  y  se  observó  temblando,  frágil  como  las  alas  de  una  mariposa. 

Esta vez, en lugar de huir permaneciendo, continuó porque lo que da valor al viaje, es el 

miedo... y allí, entre un paisaje bellísimo, contempló su aldea por última vez, su bendita 

aldea… 

 La tormenta de su  coraje rompió  en mil pedazos las cadenas de la indecisión. 

No muy lejos, la Fortuna preparaba sus mejores galas: había escuchado que el embrujo 

de la facilidad había sido desterrado  y que  alguien había iniciado  el  camino con paso 

firme y decidido.   
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                        SOLEDADES Y ESTRELLAS. 

“En  la  soledad  no  se  encuentra  más  que  lo  que  a  la  soledad  se  lleva”.  Juan 

Ramón Jiménez. 

Ivica sabía a melancolía. Su mirada, grave. Su semblante, serio como los cielos 

antes  de  la  tormenta.  Quienes  le  observaban,  comprendían  que  era  tal  su 

ensimismamiento,  que  aunque  mil  gritos  le  zarandeasen  o  el  más  estridente  de  los 

sonidos  explotase,  él  seguiría  su  camino...  inquebrantable,  imperturbable…  con  la 

misma expresión, como si nada hubiese ocurrido.  

A pesar de su carácter tímido e introvertido, la gente de la aldea en que vivía le 

apreciaba.  Su  familia,  en  ocasiones,  se  inquietaba  por  él.  Ivica  siempre  se  mostraba 

silencioso,  ajeno,  distante…  En  ocasiones,  al  pasar  junto  a  alguno  de  sus  vecinos,  se 

sabía mirado con atención. Caminaba de la mano de la soledad, abrigado por su manto 

sereno y austero... vagando por las viejas calles, taciturno, triste, con gesto pensativo... 

sin osar apenas levantar la mirada... -"Quizás, cuando crezca, cambiará", murmuraba la 

gente. Pero los años pasaban, y no sólo seguía igual, sino que su alejamiento del mundo 

se hizo más  profundo si cabe… de ese mundo, único para la mayoría… Sus paseos y la 

lectura adornaban las horas de sus días. 

Un  día  de  invierno,  en  uno  de  sus  paseos,  Ivica  perdió  la  noción  del  tiempo. 

Amaba tanto el camino que estaba convencido de que podría caminar para siempre. La 

caricia de la noche le devolvió al presente. El color de los cielos le susurró que debía 

darse  prisa.  Además,  su  familia  estaría  preocupada.  Tomó  un  atajo,  un  camino  que 

jamás  había  recorrido,  una  senda  que  le  ahorraría  tiempo,  tiempo…  lo  único  que 

tenemos, pensó.  

A  poco  de  introducirse  en  ella,  escuchó  lo  que  parecían  unos  llantos,  unos 

terribles y amargos llantos...- "¡Sí, alguien está llorando!", se dijo. Miró a su alrededor, 
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pero  no  vio  a  nadie.  Sin  embargo,  los  lloros  continuaban.  De  pronto,  la  vio:  era  una 

muchacha,  parecía  tener  la  misma  edad  que  Ivica.  Algo  sucedió  en  su  corazón:  fue 

como si al verla, allí... sola, desamparada, envuelta en rizos de terciopelo, envuelta en 

una mirada de infinita tristeza, todo su espíritu se estremeciese...  

-¿Qué te ocurre? ¿Por qué lloras? 

-Me he perdido y no sé llegar a casa. 

-No te preocupes. Ya la encontraremos… ¿Cuál es tu nombre? 

-Me llamo Iva... Tú eres ese chico que siempre pasea pensativo, ¿verdad? 

-Me llamo Ivica. 

Desde aquel  momento,  ya  nunca se volvió a ver solo  a  Ivica.  Iba siempre con 

Iva.  Pasaban  todo  el  tiempo  juntos.  Reían,  conversaban,  se  gastaban  bromas…  Ivica 

parecía una persona completamente distinta. 

Un día, Ivica salió a pasear como de costumbre. Iva le estaba esperando donde 

siempre. 

-¡No! ¡Hoy no puedes venir! 

-¿Por qué? ¿Adónde vas? 

-Adonde nadie ha ido jamás... a tocar las estrellas... 

Y nuestro Ivica volvió a su soledad. Se fue solo ese día y todos los demás. La 

pareja se había disuelto. Cada vez se le veía más preocupado. Sus ojos parecían cuencas 

vacías, y su figura más parecía una sombra, que un ser humano.  

Iva,  no  estaba  mucho  mejor.  Intentó  hablarle,  preguntarle  el  por  qué  de  su 

actitud. Le llamó, le esperó… pero nada funcionó. 

Pasaron  los  días,  pasaron,  los  meses...    Ivica,  como  cada  día,  se  dirigía  a  la 

montaña, a su montaña… y allí, en las noches más claras, bañadas por la luna más bella, 

saltaba y saltaba, lo más alto que podía... Estiraba su brazo y con cada intento, estaba 
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convencido de que podría llegar a tener al menos, una estrella entre sus brazos... Pero 

por  muchos  esfuerzos  que  hiciese,  por  muy  impetuoso  que  ejecutase  el  salto,  nunca 

alcanzaba  su  objetivo...  Y  cada  vez  que  fracasaba,  pensaba  en  Iva,  en  su  compañera. 

Quería demostrarle así todo lo que la quería. La amaba tanto que si no le entregaba el 

firmamento, no era digno de solicitarle su amor... 

Una de esas noches, cayó extasiado en la cima de la montaña, cansado de tanto 

salto, extenuado por tantos  esfuerzos.  Era  una noche  gloriosa...  Las  estrellas  brillaban 

como nunca... El viento, arropaba la montaña. Mágicos sonidos componían el ritmo de 

una  melodía  extraordinaria.  E  Ivica  comprendió...  comprendió  que  había  alguien  que 

siempre le extrañó… alguien que le amaba de verdad… y su ausencia había sido la peor 

de las traiciones...  

 Los árboles le abrazaron, el cielo le acarició... las estrellas le confesaron que ya 

había hecho suficiente... le confiaron el secreto… nadie había logrado estar tan cerca de 

ellas... 

La expresión de Ivica, cambió... De la infinita felicidad sentida al comprender... 

le sobrevino otra de tristeza... pero no era la tristeza cubierta de penar y sombras que lo 

acostumbraba a acompañar. Esta tristeza era bella, sus ojos estaban tristes... pero una luz 

brillaba  en  ellos,  una  luz  cegadora...  una  luz  que  hubiese  iluminado  la  mayor  de  las 

tinieblas... 

Ivica se dirigió  al borde de la montaña... Contempló el horizonte... Contuvo la 

respiración  por  unos  instantes...  Y  cerrando  los  ojos,  dio  el  paso  definitivo...  Y  en  su 

rostro, surgió por primera vez una sonrisa, una bella sonrisa...        
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    CUANDO LAS SOMBRAS ERAN SÓLO SOMBRAS. 

“Aquél que no se siente solo y triste, no podrá en modo alguno, ser guerrero”. 

Chögyam  Trungpa. 

Érase una vez un reino en el que todos los hombres eran felices. No había que 

trabajar  porque  los  campos  siempre  daban  abundantísimas  cosechas.  Los  hombres  y 

mujeres  se  querían  infinito  y  nunca  discutían.  Los  niños  eran  educados  por  maestros 

estudiosos y competentes. No existía la envidia, ni el rencor, ni tampoco la hipocresía 

porque un día a la semana, en la plaza de los aposentos reales, se reunía todo el pueblo y 

todos  se  decían  unos  a  otros  lo  que  pensaban.  Además,  suaves  melodías  sonaban  por 

todas  partes.  Mirar  a  la  gente,  era  ver  en  sus  ojos  una  luz  tan  limpia  y  brillante,  tan 

pura... que nada ni nadie podría jamás apagar.  

La  vida,  como  podéis  suponer,  transcurría  tranquila  y  apacible.  Pero  un  hecho 

convulsionó el reino: este hecho fue la llegada de un visitante, un extraño visitante. Iba 

ataviado  con  una  túnica,  vestía  unas  sandalias  gastadas  por  los  suspiros  del  camino. 

Lucía una barba densa pero bien cuidada y un rictus de serenidad ocupaba su semblante. 

Estaba extremadamente delgado. 

Nada  más  llegar,  pidió  audiencia  al  rey.  Todo  el  mundo,  previa  petición,  era 

recibido por su Majestad, así que también nuestro enigmático personaje fue recibido. 

 - ¿Quiénes sois?, preguntó el rey. 

 - Mi nombre es Calcante. 

 - ¿De dónde venís, buen hombre? 

 - De aquí y de allá, de todas partes y de ninguna... 

 - ¿Y qué deseáis? 

 -  Lo  cierto  es  que  he  sido  muy  bien  recibido,  todo  el  mundo  es  aquí  muy 

amable, pero ya no puedo abusar más de vuestra hospitalidad, por lo que os pediría, si 
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es posible, me dejaseis cultivar esa parcela yerma al lado de las puertas de la ciudad. Por 

supuesto, pagaría los tributos correspondientes. 

 - ¡Oh, no os preocupéis por eso! Nuestro reino es tan fértil que no es necesario 

trabajar. Simplemente, recoge lo que necesites pues hay de sobra para todos. 

Y así lo hizo. Cuando tenía hambre o necesitaba algo, le era otorgado y la vida 

continuaba  sin  ningún  tipo  de  incidencia.  Pero  sucedió  que  poco  a  poco,  los  recursos 

fueron  menguando.  Los  alimentos  comenzaron  a  escasear  y  el  descontento  iba 

creciendo.  El  pueblo,  en  sus  reuniones,  llegó  a  la  conclusión  de  que  no  era  necesario 

alarmarse, pues pronto las cosas volverían a ser como siempre, y nada faltaría.  

Sin  embargo,  las  cosas  no  sólo  no  mejoraron  sino  que  empeoraron 

sustancialmente. Y nuestro Calcante comenzó a trabajar esa parcela que había solicitado 

al rey. No era muy grande pero pronto se convirtió en muy fértil. Era curioso: mientras 

que el resto de campos producían menos, las tierras de Calcante estaban exuberantes.  

Pronto  comenzaron  a  surgir  disputas  en  torno  al  misterioso  peregrino.  Unos 

decían  que  era  un  hechicero  que,  con  sus  sortilegios  había  secado  el  resto  de  campos 

para  fertilizar  el  suyo.  Otros,  que  había  que  expulsarlo  pues,  desde  su  llegada,  nada 

bueno les había sucedido. Fue tanta y tan mordaz la animadversión creada frente a él, 

que la situación se volvió insoportable: el reino decidió ir en busca del causante de sus 

desgracias.  Cuando  llegaron,  lo  encontraron  en  el  trajín  propio  de  quien  cuida  de  sus 

tierras.  

 - ¿Qué es lo que deseáis, buenos hombres? 

 - Venimos a prenderte, hechicero. 

 - ¿Por qué, acaso he hecho algo malo? 

-  Envenenaste  nuestros  campos  y  ahora  el  tuyo  es  fértil  y  los  nuestros  están 

secos. 
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-  ¿El  mío?  Os  equivocáis.  Es  vuestro.  Bastante  agradecido  estoy  por  haberme 

aceptado con tanta hospitalidad. Coged lo que queráis y si lo deseáis, quedaos con todo. 

- No nos vas a engañar, todos sabemos que eres un maldito embustero. Has de 

abandonar el reino y no volver jamás. 

Y así fue como nuestro Calcante fue expulsado de aquel reino en el que hacía un 

tiempo no muy lejano fue tan bien recibido. 

Muchos  años  después  volvió  y  cuál  fue  su  sorpresa  al  comprobar  que  el   que 

antaño había sido uno de los reinos más prósperos de la tierra, era ahora el mayor centro 

de pobreza y desolación posible.  
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                              AVENIDA INFORTUNIO.  

“El  tiempo  es  el  único  capital  de  las  personas  que  no  tienen  más  que  su 

inteligencia por fortuna”. Honore de Balzac. 

Muchas  cosas  intentaba...  Mucho  era  por  lo  que  luchaba...  Con  todas  sus 

fuerzas... Sin escatimar ni un ápice de esfuerzo, sin dejar nada dentro de sí...  

Sin embargo, al  final, nunca conseguía aquello que se proponía. En ocasiones, 

parecía  ir  bien  la  empresa  o  actividad  que  desarrollaba.  Entonces,  Epeo  se  ponía 

contento  y  el  mundo  le  parecía  maravilloso.  En  esos  cortos  espacios  de  tiempo,  su 

mirada era  alegre  y bien podríamos  decir que era feliz. Pero siempre ocurría que, por 

una circunstancia u otra, la caricia del éxito nunca se producía: lo presuntamente bien 

encaminado,  cambiaba  de  senda  y  tomaba  la  de  siempre,  la  de  la  derrota,  la  del 

infortunio. Podía parecer que esa vez, precisamente ésa, las cosas iban a acabar bien… 

que iba a conseguir lo propuesto, para en las fronteras de la verdad, constatar de nuevo 

la visita pertinaz del indeseado desenlace... 

Y el tiempo transcurría, pasaban los días, los meses, incluso los años... Y en el 

sino de Epeo nunca los  espléndidos rayos del sol habían permanecido perennes...  Tan 

solo  en  alguna  ocasión,  habían  asomado  para  inmediatamente  después,  retornar  esas 

densas nieblas... esas tinieblas que lo rodeaban y acompañaban allí adonde se dirigiese. 

A pesar de todo ello, Epeo no bajaba los brazos. Tras cada sacudida del Destino, 

nunca se lamentaba, nunca se compadecía... Simplemente, se reprochaba que quizás no 

había hecho todo  lo  necesario para que su  intento  hubiese llegado a buen puerto. Y a 

cada  derrota,  volvía  a  levantarse,  a  cada  frustración,  ya  estaba  preparando  otra 

iniciativa. Bien podría decirse que su vida era una continua lucha contra el infortunio, 

pues a pesar de que en alguna ocasión, algún error proviniese de su parte, en verdad, la 

mayoría de las ocasiones, algo ajeno a él y a los hombres, aparecía, surgía a su lado, sin 
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que se diese cuenta, como un espíritu que lo acompañaba a todas partes, incansable, fiel, 

perseverante...  un  espíritu  que  convertía  la  luz  en  tinieblas,  la  fortuna  en  desdicha,  el 

esfuerzo en calamidad...  

Un  día,  Epeo  con  toda  la  ilusión  intacta  y  su  acostumbrada  esperanza, 

emprendió un viaje: quería descubrir por qué nada le salía bien, por qué a pesar de que 

era  un  chico  obstinado  en  el  esfuerzo,  fiel  a  su  conciencia,  generoso  en  todos  los 

ámbitos de su existencia, nada de lo que se proponía era conseguido. 

Y  viajó  por  todo  el  mundo  conocido  y  no  conocido.  Preguntó  a  sabios  y 

filósofos, a reyes y emperadores, a príncipes y mendigos, a ricos y eruditos... Estuvo en 

las  principales  escuelas  de  la  sabiduría,  en  los  templos  más  importantes  de  la 

cultura... en los monasterios más remotos… 

Pero,  una  vez  más,  de  nuevo,  no  conseguía  su  propósito.  Sus  anhelos  no  eran 

satisfechos  y,  por  vez  primera,  sus  fuerzas  comenzaron  a  abandonarle.  Ya  no  era  el 

Epeo impulsivo y emprendedor, al que no le asustaba nada, al que ningún infortunio le 

podía  apartar  de  sus  sueños,  de  sus  ilusiones.  Su  alma   ardía...  se  estaba  arrugando, 

como el pergamino recién quemado antes de extinguirse. A pesar de que una parte de él, 

le  animaba  al  regreso  de  la  búsqueda,  melodías  infinitamente  tristes  y  desoladoras 

empañaban su existencia. En la lejanía, el canto de los búhos le recordaba la inminente 

llegada de la oscuridad. Una dulce y cálida cascada comenzó a recorrer sus mejillas… 

estaba llorando… llorando como jamás ningún ser humano había antes llorado. Todas 

sus  pequeñas  frustraciones,  todas  esas  continuas  derrotas,  todas  esas  ilusiones  hechas 

añicos... y siempre contenidas... salieron de una vez por todas... y lo hicieron de golpe. 

Epeo  lloró  durante  días,  interminables  jornadas…  lloró  tanto,  que  entre  ríos  de 

lágrimas, anegando su alma y su espíritu, perdió el conocimiento y se vio inmerso en un 

profundo y oscuro sueño...  
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Y ese sueño le revelo su secreto... el Gran Secreto... Aquello que intuía, pero que 

de ningún modo quería creer. Y se observó a sí mismo, en cada una de sus esperanzas: 

se  vio  intentando,  soñando,  proponiendo...  y  en  cada  escena  contemplada,  en  cada 

pasaje de su existencia... podía ver una sombra tras él... una sombra, ¡sí! Aparecía en  

cada  momento  recordado,  en  cada  aventura  vivida...  ¡Cómo  no  se  había  dado  cuenta 

antes!  Y  una  vez  identificada,  no  dejaba  de  vigilarla...  y  veía  que  todas  sus  ilusiones 

eran sesgadas,  amputadas  por esa sombra que siempre estaba ahí...  que siempre había 

estado con él. 

Por  fin,  todas  sus  respuestas,  habían  sido  respondidas...  Ahora  ya  todo  tenía 

sentido... 

Nuestro  Epeo  despertó...  una  sonrisa  inmensa  inundaba  su  rostro.  Y  como  si 

nunca hubiese visto nada de lo que le rodeaba, alzó la vista... contempló largamente el 

amanecer  recién  estrenado...  Y  se  propuso  una  nueva  meta,  un  nuevo  objetivo…  por 

mucho  que  esa  sombra  le  persiguiese,  por  mucho  que  su  Destino  estuviese  preso  del 

infortunio, lograría vencerla, la sometería para siempre...su corazón le estaba susurrando 

que tanto si lograba la victoria como si no, jamás se lamentaría, porque podía caminar 

por el mundo de los hombres y de las mismísimas sombras con la cabeza bien alta.   
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                                     SIEMPRE JAMÁS. 

“No pienso nunca en el futuro porque llega muy pronto”. Albert Einstein. 

Habían  transcurrido  unos  cuantos  días.  Dejan  esperaba  la  resolución  de  la 

cuestión. Sin embargo, estaba convencido de que no tenía ninguna posibilidad. Después 

de muchas cábalas, de mucho estudiar su situación, había llegado a la conclusión de que 

no  podía  albergar  ningún  género  de  esperanza  pues  sólo  los  infinitamente  optimistas 

podían agarrarse a tan liviana posibilidad. 

Dejan no era de ese tipo de personas. Más bien todo lo contrario. Incluso en los 

casos  más  favorables,  él  era  el  más  escéptico  de  todos.  "Hasta  que  no  lo  vea,  no  lo 

creo", solía argüir.  

Iban  transcurriendo  los  días,  y  a  todo  el  mundo  que  le  preguntaba,  le  daba  la 

misma  respuesta:  -"No,  lo  cierto  es  que  no  tengo  ninguna  posibilidad".  Viéndole, 

escrutando su rostro mientras estas palabras eran formuladas como si de un hechizo se 

tratase, ciertamente nadie podía creer que el desenlace llegase a buen puerto. 

Sin  embargo, el  tiempo  de las respuestas... de la respuesta, se  iba acercando  y 

conforme esto sucedía, si bien Dejan seguía con su imperturbable posición pesimista, se 

comenzaban a vislumbrar ciertos rayos de luz, en verdad muy tenues y mortecinos, pero 

rayos de esperanza en su concepción tan negativa y desesperanzadora de la cuestión en 

sí  y de la existencia en general.  Porque hemos  de decir que Dejan había  llegado a tal 

punto  en  su  filosofía  existencial,  que  no  esperaba  nada  de  lo  que  la  vida  le  pudiese 

ofrecer... la renuncia había sido su más fiel aliada. -"Si no esperas nada, de nada tienes 

que  decepcionarte",  así  que  de  ésta,  como  del  resto  de  cuestiones  de  la  vida,  ninguna 

ilusión se había hecho. 

Y  el  día  de  la  resolución  llegó.  Más  por  curiosidad  que  por  otra  cosa,  acudió 

para conocer de un modo "oficial" el desenlace por él tantas veces anticipado. Conforme 

 

- 20 - 


___



  Gabriel Puyó                                                                                    Ocasos y amaneceres. 

 

 

se  acercaba  al  departamento  en  el  que  aquélla  estaba  expuesta,  comenzó  a  sentir  una 

desconocida  ansiedad.  Es  como  si  miles  de  mariposas  revolotearan  en  su  estómago  y 

luchasen por salir, buscando una vía de escape entre tanta oscuridad. Diez pasos, cinco, 

cuatro... y vio su destino... Efectivamente, todo había sucedido como él había esperado: 

había sido suspendido. 

Inmediatamente  de  conocido  lo  esperado,  Dejan  deambuló...  parecía  como  si 

flotase. Salió del edificio. En realidad, no sabía cómo ni quién emitía las órdenes para 

no  haber  quedado  allí...  absorto,  inmóvil  frente  a  la  pared...  indefenso  ante  lo 

irremediablemente expuesto. 

Y cuando los efectos de ese contundente ensimismamiento fueron remitiendo... 

Dejan dejó de caminar. Se detuvo. Miró a su alrededor: hacía un día precioso. El cielo 

estaba  despejado.  Una  suave  y  confortable  brisa  le  acariciaba  el    rostro.  Una  lejana 

melodía sonaba proveniente de un lugar cercano pero desconocido.  

Y los ojos de Dejan dejaron escapar dos lágrimas desde lo más profundo de su 

espíritu.  
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                                           CUANDO LLEGA EL OTOÑO. 

“Es más fuerte, si es vieja la verde encina; más bello el sol parece cuando declina; y 

esto se infiere porque uno ama la vida cuando se muere”. Rosalía de Castro. 

Éste  era  un  mundo  de  príncipes  y  princesas...  de  dragones  y  hechizos...  de 

mazmorras y malvados... de caballeros y hadas... Un mundo de aventuras y honores, en 

el  que  los  hombres  andaban  errantes  en  la  búsqueda  de  fama  y  devoción.  Tan  pronto 

crecían,  casi  lampiños,  los  pequeños  vástagos  abandonaban  entre  los  sollozos  de  los 

progenitores sus respectivos hogares. En los rostros de quienes partían se vislumbraba 

una luz, una intensa luz... Viéndola, se apagaban esas tristezas recién estrenadas porque 

bien  sabían  que  se  hacía  lo  correcto,  aunque  con  temor  por  el  camino  de  peligros  y 

andanzas que estaban esperando... al acecho. 

Uno de tantos  adalides,  uno de tantos  aventureros,  partía de su  bella aldea, un 

lugar privilegiado por los dioses en las entrañas de un enclave paradisíaco. Su nombre 

era Ibrahím. Tenía tan solo dieciséis años. Quería ver el mundo, aprender el oficio de la 

vida,  el  baile  de  lo  incierto  y,  al  mismo  tiempo,  apasionante.  Quedarse  en  el  mismo 

sitio,  sabía  a  derrota…  más  de  lo  mismo…  una  misma  brisa,  un  mismo 

aletargamiento…  el  mismo  eterno  vericueto  hacia  la  nadería  de  la  dictadura  de  la 

facilidad…  

Allí  estaba  él,  insultantemente  joven  pero  decidido  como  el  relámpago 

anunciando la tormenta.  

El  pueblo  organizó  una  despedida.  Amigos  y  familiares  acudieron  a  desear  al 

joven viajero la mejor de las suertes. Ciertamente la necesitaría, se decían. Sin embargo, 

Ibrahím, echaba de menos a su mejor amigo, aquél con el que había compartido tantos 

ocasos,  confesándole  sus  sueños…  momentos  cómplices  que  tejían  de  amistad  su 

relación. 
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Aquél día, precisamente aquél, Calcante no había acudido al evento. 

 Habían  pasado  horas  desde  que  Ibrahím  iniciara  su  viaje.  Caminaba  por  un 

hermoso  bosque  en  el  que  hermosas  copas  cubrían  los  colores  tiernos  de  unos  cielos 

siempre expectantes. De repente, Ibrahím sintió tras de sí el sonido de unos pasos. Giró 

la cabeza pero no vio  a nadie. Al cabo de un tiempo,  volvió a oír la melodía de unas 

zancadas tras él. En esta ocasión lo descubrió: era Calcante. Había decidido acompañar 

a su amigo. Ibrahím, corrió hacia él y ambos se fundieron en un abrazo eterno. Sus ojos 

chispeantes hubiesen convertido la tristeza en una fiesta inolvidable. 

Y  juntos,  el  uno  para  el  otro  y  el  otro  para  el  uno,  ¡siempre!,  recorrieron  el 

mundo. Visitaron los más bellos parajes, saborearon las aguas más cristalinas, lucharon 

con  enemigos  formidables,  aprendieron  de  los  más  sabios  de  todos  los  tiempos, 

admiraron las eternas noches blancas de paraísos insospechados... acariciaron la piel de 

las más deslumbrantes mujeres... 

Fue tanta su camaradería, que casi eran una misma persona. Se conocieron tan 

bien, que con la sola expresión de sus ojos, el uno sabía qué le ocurría al otro.  

Un día Ibrahím notó algo inquietante en la mirada de Calcante. No hacían falta 

las preguntas. Calcante echaba de menos la aldea y quería regresar. Habían pasado ya 

diez años desde su marcha. Era el momento de su retorno. Ibrahím a pesar del dolor que 

le suponía tal separación, se limitó a ofrecerle su alma con un abrazo inconmensurable. 

Calcante regresó al pueblo y su amigo continuó su errante caminar. Ambos se separaron 

entre sollozos apagados. 

 Pasó  el  tiempo.  Mucho  tiempo.  Calcante  nada  más  regresar  se  enamoró 

perdidamente  de  una  prima  lejana.  Tuvieron  hijos  y  constituyeron  un  hogar.  Todo  el 

mundo los tomaba como el paradigma de matrimonio feliz. 
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Mientras  su  amigo había formado una familia,  Ibrahím siguió  su  caminar. Dio 

varias  vueltas  al  mundo.  Aprendió  todos  los  idiomas  posibles.  Su  curtió en  batallas  y 

soledades. Disfrutaba con esa vida para la que, estaba convencido, había nacido. 

 Con  el  paso  de  las  estaciones,  su  pelo  se  fue  tiñendo  de  blanco.  El  paso  del 

tiempo acariciaba las cumbres de las montañas y también los sueños de los hombres… 

hombres como Ibrahím, enamorados de la paz del camino. La decadencia llegaba, lenta 

pero persistentemente. Hizo recuento: era afortunado. ¡Sí, inmensamente afortunado! La 

vida  le  había  sonreído  pues  había  conocido  todo  lo  cognoscible,  las  melodías  más 

embriagadoras habían sido recitadas para él, disfrutó con hermosas mujeres, pero sobre 

todo,  había  estado  con  miles...  millones  de  personas  distintas...  con  sus  diferentes  y 

genuinas existencias... cada una con un Sino diferente.  

  Efectivamente, se podía alegrar, pues la vida le había sido muy favorable. Miró 

a  su  alrededor.  El  otoño  se  acercaba,  las  sombras  alargaban  su  reinado,  los  días 

menguaban  por  momentos...   las  suaves  brisas  ya  no  eran  tan  agradables  en  el 

amanecer...  

Estaba  a  punto  de  amanecer.  Ibrahím  había  pasado  la  noche  en  vigilia, 

acompañado  por  los  sabores  del  pasado.  En  algún  lugar  había  leído  que  cuando  los 

recuerdos anegan el espíritu, es tiempo de regreso. Y como hace ya varios años le había 

sucedido  a su  gran amigo Calcante, comprendió  que  también a él  le    había llegado la 

hora de regresar… porque al final, tarde o temprano, todos regresamos… 

 Y  sucedió:  dos  inmensas  lágrimas  surcaron  sus  ya  arrugados  pómulos.  Se 

deslizaban armoniosamente, como si siguiesen una senda perfectamente construida pero 

invisible.  Proyectaban  un  brillo  cegador,  eran  como  dos  estrellas  descendiendo 

lentamente a ras de suelo... Todo se teñía de gris. Un manto de oscuridad lo cubría todo. 

Y es que el otoño había llegado.                    
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                                       VIDAS PARALELAS. 

“Somos libres, libres como las barcas perdidas en el mar”. John Dos Passos. 

Un día... otro más... u otro menos... ¿qué más da? Ahora que recién he abierto 

los ojos, me siento feliz porque presiento que algo bonito va a estar ahí... esperándome. 

Quizás  haga  un  nuevo  amigo,  lea  una  historia  interesante,  una  idea  genial  cambie  el 

mundo, o quizás conozca el amor de mi vida. No sé... hoy me siento optimista… 

Tengo  la  sensación  de  que  va  a  hacer  un  día  estupendo...  con  un  cielo 

eternamente  azul,  de  un  azul  embriagador...  y  una  suave  brisa  venida  de  paradisíacos 

reinos me va a acompañar incesantemente. 

¡Sí!  Definitivamente,  hoy  va  a  ser  un  gran  día…  otro  regalo,  en  el  suave 

discurrir de una Eternidad siempre tan humilde… 

¡Oh…!  El  suspiro  de  la  mañana,  la  complicidad  del  despertar…  Ahora,  me 

levantaré, me ducharé, desayunaré y seré un tipo afortunado… ahora que por fin sé que 

la  felicidad  no  es  una  meta  o  un  objetivo…  sino  el  roce  del  viento,  o  la  fragancia  de 

unas palabras susurradas con amor…  

Debe estar a punto de amanecer. Un amanecer que trae consigo un día regalado 

por  los  dioses  a  mi  persona.  Estoy  convencido  de  que  pronto  corroboraré  mis 

intuiciones.  ¡Qué  bonito  ir  poco  a  poco  constatando  mis  augurios,  mis  benditos 

augurios!   

Qué hermoso es esperar estar ahí… cada amanecer… en cada caricia de un rocío 

humilde y sincero… Cuando sabes que algo bueno te espera, nos volvemos impacientes, 

cuando en la paciencia está el para siempre…  

¿Acaso  alguien  no  esperaría  toda  una  vida  el  amor  verdadero  o  la  felicidad 

verdadera?  
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Así  es  como  hoy  me  siento,  inmensamente  afortunado…  convencido  de  que 

puedo cambiar el mundo, de que somos dioses en nuestros pequeños reinos… dispuesto 

a luchar por el Sol… a servir a la renuncia… 

La Esperanza toma mi mano… juntos, lo imposible queda desterrado… 

Las  primeras  luces...  la  habitación  comienza  a  ser  bañada  por  tímidos 

resplandores que anuncian la inminente llegada de una nueva jornada. Una sonrisa surca 

mi  rostro.  La  pereza  y  hastío  han  quedado  desterrados.  Pronto  iniciaré  mi  triunfal 

travesía. ¡Es tan bonito saber que ahí, al lado, te espera la dicha!  

El manto del Sol multiplica las sombras. Pintaron de azul los cielos... como mi 

corazón, de un azul claro y brillante… 

Pronto,  muy  pronto…  misterio  o  certeza…  alegría  o  tristeza…  nostalgia  y 

locura… decepción o rendición… 

En unos instantes… volveré a nacer...  

El  respirador  será  desconectado…  y  mi  alma  será  por  fin  hija  de  la  Felicidad 

eterna.  
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                               LA SONRISA DEL TIEMPO. 

“La adversidad vuelve sabio al hombre”. Seneca. 

La noche había desplegado sus brazos, abrigando con un manto brillante las calles por 

donde tantas veces antes, Gabriel había pasado.  

Un  viernes  de  una  noche  de  Noviembre…  bañada  por  una  luz  tenue  y  débil, 

avergonzada  por  la  falta  de  audiencia  en  una  representación  que  podía  haber  sido 

única… 

Había pasado el tiempo… quizás demasiado… ¿quién sabe? 

El  Tiempo  es  un  enigma.  Hay  quien  lo  considera  un  traidor.  Gabriel  sin  embargo, 

siempre  supo  que  el  Tiempo  nunca  mentía,  siempre  pertinaz,  blandiendo  la  bandera 

justa  de  la  verdad… …sí…  habían  transcurrido  años…  muchos…  veinte…  o  más… 

pensó. 

La prisa era perezosa… el momento… ese momento… esa secuencia de eternidad… era 

todo lo que importaba… 

Gabriel  había  aprendido  a  rendir  culto  al  instante,  a  la  camaradería  del  ahora,  a  la 

inquietud del presente… 

Con cada paso, con cada brizna de aire… podía recordar cuántas veces había estado allí, 

en ese mismo lugar… con amigos, familia o solo… los recuerdos eran nítidos como las 

aguas más cristalinas…Y ese ahora le seguía susurrando historias que, el desamparo de 

unas esquinas abandonadas, declaraba culpables, inmerecedoras de cualquier suspiro de 

nostalgia… 

La  noche  vestida  ahora  con  su  abrigo  frío,  permanecía  neutral  en  los  sentimientos  de 

alguien que había regresado quizás por una última vez… 

Cada distancia recorrida, lenta pero implacablemente, por allí donde sus huellas habían 

quedado perennes durante tantas ocasiones, enviaba un mensaje inequívoco a Gabriel, 

un  claro  testimonio,  una  verdad  ineludible…  acerca  de  la  vida,  de  las  pasiones,  del 

amor, del silencio y también, cómo no del bendito tiempo… 

Noviembre… pensó… Gabriel… un mes precioso… como el otoño… preparado para la 

belleza de la decadencia, para la entrega del  reino a una causa justa  y hermosa, fiel  y 

eterno como la caricia de la hoja al recibir la madre tierra…  

Noviembre,  un  minúsculo  reducto  de  una  enormidad  llamada  tiempo,  un  tiempo  para 

comenzar, para detenerse, para soñar… volar… flotar… sonreír… echar de menos… 
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Las tiendas descansaban, en el regazo de las sombras tras una jornada más de deseos a 

lo mejor satisfechos, de útiles transacciones o simplemente, redundantes francachelas… 

Una  de  ellas  parecía  sin  embargo  no  poder  conciliar  el  sueño,  deslumbrando  con  un 

imponente vestido de gala… “2 x 1, sólo 5 días”… 

“No… no tenemos tiempo… el Tiempo nos tiene a nosotros…”, pensó Gabriel. 

 Sí, había vuelto… ¿para quedarse?... ¿para no regresar jamás?... “qué más da”... 

El  suave  puñal  del  frío  le  recordó  que  era  un  invitado  de  ese  momento…  y  de 

improviso,  -como  la  llegada  de  cualquier  ventura-,  le  entregó  el  regalo  de  la 

consciencia……  “2  x  1,  sólo  5  días”…“…no…  ni  siquiera  esos  5  días…  querido 

amigo…” 
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                                   ALMA PROSCRITA. 

“El fin está en el principio, y sin embargo, uno continúa”. Samuel Beckett. 

¡Qué día tan extraordinario! El amanecer comienza a vislumbrarse. Poco a poco, 

las sombras vuelven a sus escondrijos. El hechizo de la quietud nocturna va perdiendo 

fuerza...  Pronto  dejará  de  tener  influencia  ante  los  primeros  y  majestuosos  rayos  de 

luz.... tenue al comienzo y absoluta después. 

Estoy preparado.  Llevo todo lo  que debo. Abro la ventana. Una ráfaga de aire 

frío  entra  con  fuerza  y  oxigena  mi  alma.  Porta  fragancias  venidas  sin  permiso...  lenta 

pero pertinazmente… hay tanta belleza en la derrota…  

Jamás sentí tanta harmonía… Los sueños bailan con los anhelos dentro de mí… 

mientras los pájaros liberan a sus recién nacidos con promesas de libertad…  

Misma escena, mismos personajes… simplemente, distintos nombres… 

Voy a la nevera. El zumo de naranja tiñe mi sonrisa en el rosicler del amanecer. 

El mundo continúa… ¿Cuál es la causa? ¿Por qué?  ¿Acaso los caballeros y las damas 

no dejaron de existir? ¿No es cierto que ya no hay santuarios ni amor verdadero?  ¿Qué 

la luz de la esperanza ya se apagó?  

Sí,  ya sé... Son  cobardes  y  pusilánimes rindiendo pleitesía a la dictadura  de  la 

mentira...  Y de ese modo, siguen y perseveran…  

¡Yo también quiero seguir viviendo, quiero seguir perseverando! 

¡No,  no  me  lo  digas!  -"Perseverar,  ¿para  qué?  ¿Con  qué  fundamento?"  Tienes 

razón, pero… ¿Cómo romper estas cadenas? 

 Me dirijo a la terraza.  Un bonito paseo. Corto pero eterno. La luz ha cubierto 

todo  cuanto  se  vislumbra.  Miro  el  horizonte.  Un  azul  bellísimo  decora  el  cielo.  Un 

espléndido  día...  Intento  captar  todo  lo  que  sucede  en  mi  inmediatez  y  en  todo  el 
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Universo.  Quiero  irme  sintiéndome  vivo,  aunque  tú  siempre  me  dijiste  que  nunca  lo 

estuve. 

Siento un ligero sopor, parece que comienza el fin... para ti, el principio. Tengo 

miedo, tú nunca lo tuviste. Has vencido, por fin me has derrotado. Ahora sólo me queda 

confiar...  esperar.  Una  esperanza  me  queda:  pensar  que  tienes  razón,  que  siempre  la 

tuviste...                           
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                                           ABISMOS. 

“En  lo  más  crudo  del  invierno  aprendí  al  fin  que  había  en  mí  un  invencible 

verano”. Albert Camus. 

Un  nuevo  día.  La  cortina  de  sus  ojos  se  levantó.  La  princesa  se  marchó  para 

siempre. La canción, sin embargo, decía que la música nunca muere… 

De  nuevo,  como  siempre,  la  misma  sensación…  irreverente  como  el  silencio 

ante la tragedia inminente… la sensación  de la  derrota segura, de la fútil  lucha, de la 

absurdidad lacerante…  

Desde  muy  joven,  Claudio  siempre  amó  las  motos.  Su  mayor  ilusión  fue  el 

formar  parte  de  un  club  de  moteros….  le  apasionaba  ese  mundo:  los  tatuajes,  la 

sensación de libertad, el abrigo del viento, la aventura… 

Ello  suponía  todo  lo  que  Claudio  no  había  tenido.  Sus  padres  fueron  siempre 

estrictos. Todo eran reglas, tareas, obligaciones… estar en casa era como si le quitaran 

el aire para respirar… simplemente, necesitaba un lugar al que pertenecer… 

Tan pronto como pudo y después de varios trabajos, pudo comprarse su primera 

moto…  una  máquina  veloz,  fiable…  que  sin  darse  cuenta,  se  había  convertido  en  su 

mejor amiga… en su única amiga… 

Era  una  noche  cerrada.  La  niebla  inundaba  el  mundo  con  la  tiranía  de  un  rey 

despótico.  La  carretera  completamente  abandonada.  El  rugido  del  motor  era  el  único 

sonido que quebraba el silencio de un equilibrio perfecto… ese equilibrio roto también 

por la presencia inesperada de un ciervo confundido por una luz artificial… 

 Claudio  pudo  esquivar  el  animal  pero  no  su  destino  en  la  forma  de  un  vuelo, 

corto, violento, despiadado… 
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El  silencio  quedó  restablecido  de  nuevo.  La  oscuridad  también…  El  asustado 

animal abandonó la carretera perdiéndose entre los árboles que miraban desafiantes el 

asfalto… 

Sus  ojos  volvieron  a  abrirse.  La  función  había  quedado  suspendida  por  un 

tiempo. Pronto recordó lo que había sucedido. Sí, había sufrido un accidente. Trató de 

mover  sus  extremidades…  brazos  y  piernas  respondían  ceremoniosamente  a  sus 

solicitudes. Sin embargo, sus piernas y un brazo estaban presas en la escayola. El doctor 

le  tranquilizó.  Había  sufrido  varias  fracturas  pero  habían  sido  limpias.  Los  huesos 

soldarían y con rehabilitación, todo sería igual. 

Habían pasado los meses. Claudio recibió el alta. El atardecer había comenzado. 

Pensó  que  mirar  la  vida  le  ayudaría.  Extrañaba  el  regalo  del  camino…  Caminaría  y 

caminaría…  Caminó  largo  tiempo,  vio  a  mucha  gente.  Por  momentos,  creyó  que  era 

feliz. La tarde declinaba y la tristeza volvía a surgir. Esa tristeza que pensaba desterrada, 

ese abismo que estaba seguro había sido superado… 

Conforme el frío se hacía más intenso, mayor era su congoja. Sin embargo, no 

dejaba de caminar. Caminaba y caminaba como si persiguiese sombras, como si buscase 

la salida de un laberinto con infinitas direcciones y ninguna salida. Las horas pasaban. 

Era ya madrugada. Claudio tenía frío, mucho frío…   

En su errar, imaginó a todos esos seres... apaciblemente dormidos, hacinados en 

sus  celdas,  compartiendo  techo  sin  vocación...  Ellos  y  yo...  Ellos  y  no  yo...  ellos  sin 

mí... mi Destino y yo. 

De  repente,  las  primeras  luces.  El  amanecer  comenzaba  a  desperezarse.  El 

principio y el fin... siempre, pensó.  

Curiosamente, ya no tenía frío. El cansancio se rindió... 
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Era  un  banco  cualquiera  de  cualquier  lugar.  En  medio  de  un  mundo  de  nuevo 

vuelto a reanudar, se abandonó a pensamientos escogidos por absurdos... 

En la lejanía, en un paraíso remoto pero no lo suficiente, el sonido de un tren. A 

su alrededor,  las primeras personas con gesto taciturno caminaban sin alma. 

El círculo se cerraba para volver a abrirse... así, hasta la Eternidad...  
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                                    GOTAS DE NOSTALGIA 

“Mejor es precaver lo venidero que disputar sobre el pasado”. Seneca. 

Las  cuerdas  de  un  suspiro  se  quebraron  tras  la  quietud  del  abismo.  Quizás  el 

hechizo del horizonte había extendido sus alas. O quizás se trataba de una imaginación 

alimentada con una fe nacida de derrotas y luceros de renuncia. 

Ninguna  de  las  sombras  conseguiría  quebrar  sus  esfuerzos.  Ningún  esfuerzo 

sería suficiente para hacerle desistir de la única misión que merecía la pena: vivir. 

Las muchedumbres confundían la magnificencia del vivir con la vulgaridad del 

existir. Sabía que su destino estaba compuesto de poesía, de sencillez, de harmonía… 

Sabía  también  que  el  exilio  de  la  comunal  desintegración,  le  había  supuesto  una 

declaración de guerra, la persecución de toda una dictadura… 

No había marcha atrás… ni siquiera el perdón sería suficiente. La incertidumbre 

se  había  instalado  en  su  hálito…  Todo  parecía  tan  perfecto  ahora…  La  apariencia  de 

seguridad  aniquilaba  la  magia  de  lo  imperecedero…  Cuando  los  ojos  del  corazón  se 

abriesen, entonces… los inútiles hechizos del cosmos material, serían desterrados para 

siempre. 

Había  comenzado  a  llover…  y  con  la  caída  humilde  de  esas  lágrimas  eternas, 

había también comenzado a soñar. Cada gota recibida, le susurraba secretos que habían 

esperado  vidas  enteras  para  ser  entregados…  Momentos  que  parecían  pasados, 

extendieron con determinación el manto de su gallardía…  

Soñó… soñó como nadie antes había soñado… Y cada sueño le devolvió todo lo 

que  había  perdido…  ¿Cómo  podía  haber  seguido  formando  parte  de  aquella  farsa? 

¿Cómo pudo ser uno más en la unicidad de lo atroz?  

 

- 34 - 


___



  Gabriel Puyó                                                                                    Ocasos y amaneceres. 

 

 

Por supuesto respondió con desiertos naufragios… con preferencias cáusticas… 

con  erráticas  seguridades…  Era  tan  solo  una  isla  desierta  entre  los  confines  de  un 

sinsentido vestido de insípidos alegatos de complicidad consentida… 

Ahora,  cuando  los  sueños  habían  comenzado  a  despertarse…  y  las  gaviotas 

renunciaron  a  su  exilio,  él  miró  el  espejo  de  los  cielos…  desenterró  el  tesoro  del 

viento… descubrió el manto que cubría sus miedos…  

Su antiguo compañero,  -el  vacío-,  hacía sus  últimos  esfuerzos  por convencerle 

de la falsedad de los sueños… de la tortura de la fe… de la mediocridad de la ilusión… 

Siempre había buscado en el lugar equivocado… apostando por el laberinto sin 

salida… cautivado por los delirios de una belleza nunca perenne… 

Tras la noche, el amanecer y, con él, de la mano, las caricias de unos recuerdos 

llamados  nostalgia.  La  música  era  baile…  el  tiempo  solo  presente…  el  miedo,  un 

recluso  recitando  la  última  voluntad…  la  desesperanza,  un  veneno  agotado  por  el 

antídoto del amor… 

La cotidianeidad se enamoró de la magia en un escenario abandonado. Cuando 

los recuerdos regresaron de su largo peregrinaje, el sonido de una vieja guitarra inició la 

salvación de un alma que se perdía en la tempestad… 

Por  ahora,  precisamente  de  ese  modo,  los  ojos  se  secaron,  y  el  amanecer  se 

vistió de rojo. Por favor, no me abandones, suplicó… no me abandones…   
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                                     DULCE CONMOCIÓN. 

“La melancolía es la felicidad de estar triste”. Victor Hugo. 

Un mundo lejano. Unas tierras eternas y ajenas. Amaneceres y ocasos. Destinos 

en  evolución.  Las  aguas  sabían  a  fragancias  y  el  sol  acariciaba  las  praderas  más 

exóticas. De repente, como si siempre hubiese sido así, las expresiones en los rostros de 

las personas cambiaron... y lo hicieron a peor. Las sonrisas se convirtieron en especies 

en  extinción.  La  luz  de  las  miradas  se  extinguió  poco  a  poco  como  las  ascuas  de  un 

fuego  otrora  magnánimo.  Un  semblante  taciturno   gobernaba   todos  los  rostros  sin 

piedad alguna. 

Sólo  unos  pocos,  no  sucumbieron  a  tan  extraño  fenómeno.  Sólo  unos  pocos 

siguieron manteniendo una luz en la mirada. Pero incluso esta clase privilegiada sufría 

por no caer en la desazón y desesperación del resto. Sabían que sus sueños estaban en 

peligro  y  que  si  no  encontraban  una  solución,  pronto  serían  iguales  a  los  demás,  sin 

sueños... sin ilusiones… 

Cuando  el  Arco  Iris  tocó  las  estrellas  el  proceso  se  completó.  Y  los  sueños 

quedaron arrumbados definitivamente. 

Un  mundo  sin  sueños…  Un  existir  sin  ilusión.  ¡Jamás  había  ocurrido  nada 

parecido!  

El  destino  de  los  hombres  había  sido  truncado.  Lo  más  preciado  había  sido 

hecho cautivo. ¿Cómo liberar los sueños? El futuro de la Humanidad dependía de ello. 

Pero los sueños nunca fueron liberados. Pasó el tiempo. Generaciones sucesivas 

sucumbieron  a  la  desazón.  Ingentes  cantidades  de  destinos  acabaron  mutilados  por 

participar sin ser. La humanidad se acostumbró a supervivir así. El alma de cada uno de 

ellos ya no se conducía desde la Esperanza. Estaba seca y vacía.  
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Con el  paso  del tiempo, casi  nadie recordaba lo  que era soñar,  Lo que en otro 

tiempo  había  supuesto  una  conmoción  extraordinaria,  era  hoy  tenido  como  lo  más 

normal.  Así,  los  hombres  trabajaban  sin  ilusión...  amaban  sin  ilusión...  caminaban  sin 

ilusión... 

Una tragedia acabó por producirse y nadie intentó salvar los sueños. A pesar de 

que  al  principio  unas  voces  parecían  reivindicar  el  intento  de  rescate,  fueron  pronto 

ahogadas por la pusilanimidad. 

El resultado de ello es hoy. 

Camino entre sombras. En la fachada de una Iglesia se ve escrito: "¿Alguien está 

dispuesto a rescatar los sueños?".  
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                                              Visiones. 

“La sabiduría suprema es tener sueños bastante grandes para no perderlos de 

vista mientras se persiguen”. William Faulkner. 

Veo  una  habitación.  Las  paredes  decoradas  de  papel  ajado.  Una  densa  niebla 

baña los sueños dejados por quienes como él, un día también lloraron ahí. Unos visillos 

de sabor ahumado cubren el único ojo de la estancia. Está anocheciendo y las sombras 

se multiplican en el infinito. También veo la figura de un cuerpo. Está arrodillado con la 

cabeza  agachada  y  escondida  entre  las  palmas  de  sus  gruesas  manos.  Su  pelo 

encanecido  advierte  de  muchas  batallas  perdidas.  Una  raída  camiseta  adornada  de 

agujeros cubre su pecho. Lágrimas como perlas se deslizan por el dorso de sus manos... 

lágrimas sin un destino cierto que servirán para alimentar olvidos y rencores. 

Escucho el sonido lejano de una música venida sin invitación como la explosión 

de una tormenta entre un calor de canícula. Es una música triste que oscurece la penosa 

llama de una vela arrumbada en el rincón de la desolación. Es una música de angustia, 

es  una  música  de  desesperación  que  anticipa  ilusiones  sin  esperanza...  es  una  música 

vomitada  de  una  radio  en  cuyo  dial,  la  aguja  decidió  dejar  de  caminar  eternamente 

desengañada como el enamorado que descubrió otro protagonista en la historia. 

Veo cómo el hombre despega el rostro de sus manos. Cómo con pasos cansados 

y  movimientos  perpetuos,  cambia  con  su  silueta  el  paisaje  devuelto  por  la  luna  del 

espejo...  un  espejo  agrietado  como  el  rostro  de  un  anciano  anegado  por  arrugas 

sempiternas. 

Veo cómo vuelve sobre sus pasos y se dirige hacia un enorme armario instalado 

por operarios con perentorios deseos de que la jornada acabe. Veo cómo de uno de los 

cajones,  extrae  un  viejo  revólver.  Veo  cómo  lo  inspecciona  con  detenimiento  de 

cirujano y lo encañona contra su sien. Veo cómo el tiempo deja de existir y un estallido 
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violento se confunde en el silencio traído por la Muerte. Veo cómo el cuerpo impacta 

con  el  frío  suelo...  Veo  como  el  arma  queda  al  lado  de  una  vieja  fotografía,  triste  y 

descolorida como una hoja recién caída... una fotografía perteneciente a otro tiempo en 

la  que  puede  contemplarse  una  familia  feliz  extinguida  al  fin  por  la  crueldad  del 

Destino...  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

- 39 - 


___



  Gabriel Puyó                                                                                    Ocasos y amaneceres. 

 

 

                            ACUARELAS  SOBRE EL AGUA 

“La libertad consisten en poder hacer lo que se debe hacer”. Baltasar Gracián. 

El frío había convertido los cielos en opacos cristales. El vapor de los sueños a 

través  de  la  respiración,  susurraba  la  presencia  de  vida  alrededor.  Un  viejo  tranvía  se 

deslizaba con suavidad por unos raíles que entonaban estridentes sinfonías. 

La  rebeldía  del  ayer  yacía  prisionera  en  las  cárceles  del  temor.  Cuando  los 

abrazos de las pasiones se dejan agotar, las nubes cubren los cielos del alma, y su azul 

no es sino en la liturgia de un mundo posiblemente imaginado. 

Los  huracanes  de  la  fatuidad  lo  anegaban  todo.  Personas  como  jarrones,  vidas 

como  amputadas  exaltaciones  de  deseos  egoístas,  la  soledad  convirtiéndose  más  en 

dictadura  que  en  una  amiga  caprichosa…  el  agua  bailando  sobre  el  viento  de  unas 

nostalgias enamoradas del futuro.  

¿Dónde está la poesía? ¿No es lo que necesita la caricia de la ilusión? ¿Puede la 

hoja en arrecife de su vuelo, bambolearse sin poesía? 

Las multitudes a lomos de la inercia de ensoñaciones, cautiva entre racimos de 

apostasías. ¿Quién osará levantar la voz? ¿Quién pintará el primer amanecer?  

El ciprés persevera en silencios de pasión… convencido de que la firme roca, se 

rendirá  a  su  verdad,  porque  no  hay  nada  que  resista  al  verdadero  credo,  como  el 

descansar de unas aguas en el regazo del mar… 

Al final, cuando el disco sagrado multiplica las formas bastardas, no queda sino 

el caballero perpetuo, ése que todo da a cambio de nada… aquél que desafía la tiranía 

de los débiles, la única que existe… ese corazón que hace de creer la más magnánima 

armadura. 
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Porque vivir sin haber amado de verdad, no es haber vivido… porque cuando no 

se abraza el paraíso de la esperanza, tan solo quedan los surcos de unas arrugas siempre 

consecuentes, las tentaciones por la rendición ante la suave inercia del rocío salvador… 

El  día  había  sucumbido  a  la  caricia  del  atardecer.  Una  sonrisa  anegaba  el 

alrededor de todas las cosas. Era la sonrisa de un ángel, o quizás de una diosa. Su figura 

refulgía ante el saludo de las somnolientas luces que lentamente buscaban un descanso 

merecido. 

Había  encontrado…  o  más  bien…  había  sido  encontrada…  o  a  lo  mejor,  una 

combinación de ambas situaciones…  

Escuchando los latidos suaves del corazón, abrazando sus susurros, podía sentir 

la magia de un sentimiento eterno que la había elegido por fin. Todo estaba bañado de 

una harmonía sanadora… de la definitiva cura… del eterno resplandor… 

Era  amor…  aquella  palabra  tan  conocida,  tan  reverenciada,  tan  soñada…  y 

también tan desconocida…  

Estaba  preparada…  para  vivir  cien  vidas  o  para  recibir  la  última  caricia.  Para 

acompañar  el  rocío  o  para  escuchar  la  lluvia…  para  desafiar  la  incertidumbre  o, 

simplemente, para continuar… 

El  día  menguaba  como  todos  nosotros  en  el  bello  camino  hacia  la  siguiente 

estación, y… sí… ella por fin… estaba preparada… 
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                                                     Halia. 

“Perdona  siempre  a  tu  enemigo.  No  hay  nada  que  le  enfurezca  más”.  Oscar 

Wilde. 

Layo era un erudito. Había consagrado su existencia al conocimiento, al saber. Y 

lo había hecho, entregando su cuerpo y alma, obnubilado por la convicción de que ése 

era el camino correcto, la senda adecuada.  

Sus  libros  eran  sus  montañas,  su  amada  biblioteca  la  compañera  que  nunca  le 

abandonaría por otro.  

Solía  pasar  días  seguidos  sin  descansar,  hipnotizado  por  el  descubrimiento  de 

una nueva teoría, atrapado por estudios, opiniones, trabajos académicos… 

 Permanecía  así  entre  los  mismos  muros  de  un  mismo  techo,  bañado  con  el 

aroma  de  hojas  de  tomos  de  muchas  especies  diferentes,  cuyas  tapas  confesaban 

verdades tejidas con los hilos de intelectos seculares.    

Un aura de solemnidad barnizaba su existencia. Un vivir tamizado con el arte de 

la  música,  aquella  fiel  cómplice  atenta  a  satisfacer  cualquier  delirio  de  un  espíritu 

arrodillado ante la augusta mirada del saber.  

Y  así  transcurrían  los  días.  Uno  tras  otro.  Todos  iguales  como  gotas  de  agua. 

Nada parecía poder perturbar ese modo de vida, predecible como la tormenta después 

del trueno.  

 Sin embargo, de un modo inesperado, recibió una carta. La remitente se llamaba 

Halia.  ¿Quién  era  esta  chica?  Quizás  habían  sido  novios  o  a  lo  mejor,  enemigos,  o 

simplemente conocidos. Era algo que ya no importaba. Las nostalgias eran un privilegio 

que no se podía permitir.  
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Pero  perdió  la  batalla  y  el  recuerdo  tomó  el  trono  de  su  consciencia,  que 

encendió  las  luces  del  escenario  de  su  corazón.  Una  luz,  esta  vez  fugaz  como  un 

relámpago, surcó su rostro.  

Halia… la chica de mirada nostálgica de la que se había enamorado hacía tanto 

tiempo…  un  tiempo  que  a  él  le  parecía  tan  lejano,  perteneciente  a  otra  vida,  a  otra 

persona…   

La carta anunciaba su llegada y por vez primera en mucho tiempo, Layo salió de 

su reclusión. Se vieron. Por unos instantes. 

El abrazo del tiempo se fue. Halia debía proseguir su camino. Era el momento de 

la despedida.  

A pesar del tiempo trascurrido, de los candados de lo incierto, aquello que un día 

surgió,  volvió  a  renacer,  como  cuando  las  ascuas  se  convierten  en  poderosas  llamas. 

Pero  ella  debía  partir  y  Layo  con  una  insondable  tristeza,  tras  un  abrazo  en  que  sus 

espíritus recordaron fragancias eternas, le dijo adiós mientras ella se alejaba lenta pero 

inexorablemente... en aquél tren... en ese vagón cuyo destino suponía su separación. 

Tras este insospechado acontecimiento, Layo volvió a sumergirse en sus libros, 

en el cultivo del saber. Sus obras, la música y él. ¿Qué más podía desear?  

Quería pensar que  nada había cambiado. Sin embargo, desde su corazón, desde 

esa  región  de  nuestra  alma  en  que  nos  confesamos  a  nosotros  mismos,  le  llegaban 

sensaciones  de  reproche,  de  inseguridad.  Sus  pilares,  hasta  entonces  firmes  e 

inquebrantables,  se  tambaleaban  y  vastas  regiones  anegadas  por  dudas  lacerantes, 

ocupaban ahora su mente.  

Layo cayó enfermo. Enfermo de espíritu. Sin casi darse cuenta, dejó sus libros. 

Aquellas  tapas  que  antes  le  embriagaban  con  seductores  eslóganes  de  saber,  pesaban 
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ahora  como  losas.  Se  sentía  débil  y  sólo  deseaba  descansar...  acostarse  con  su  fiel 

compañera la música susurrándole ánimos que ya no podía comprender.  

Transcurrieron muchos silencios y muchas inconsolables melancolías. 

En  uno  de  sus  ensimismamientos,  enviado  por  los  dioses,  descifró  el  mensaje. 

Debía  ir  a  buscarla.  Le  pertenecía.  Su  corazón,  al  que  había  dejado  de  escuchar,  le 

confesaba una verdad: amaba a Halia. Por fin lo veía claro.  

Layo recorrió el mundo entero para encontrarla. Visitó todos y cada uno de los 

lugares  que  el  hombre  pueda  imaginar.  Conoció  hombres  y  mujeres  extraordinarios. 

Vivió aventuras increíbles, contempló miserias y alegrías, suntuosidades y austeridades. 

Llegó a los confines del planeta, hasta llegar a tocar la mismísima línea del horizonte, 

pero no logró encontrar a Halia.  

Algunos  le  habían  asegurado  haberla  visto.  Lo  afirmaban  con  una  convicción 

sincera  pero  sus  destinos  no  confluían.  Sin  embargo,  Layo  no  desesperaba.  ¡Ahora  lo 

sabía!:  su  Amor  por  ella  era  su  acicate,  el  motor  que  le  hacía  caminar,  el  único 

ingrediente  que  sazonaba  su  existencia  de  Esperanza.  No  desesperaría  jamás,  nunca 

dejaría de buscarla... hasta el último hálito, hasta que las fuerzas le abandonasen. 

Así las cosas, el Tiempo llenó de arrugas el rostro de Layo, y su cuerpo de los 

susurros  del  ocaso.  A  pesar  de  ello,  esa  luz  que  un  día  anegó  su  rostro,  no  dejó  de 

acompañarle y aunque limitado en muchos aspectos, la fuerza proveniente de su Amor, 

alimentaba la perseverancia en su búsqueda.  

En uno de tantos peregrinajes, Layo no pudo por menos que sentarse a descansar 

pues hacía horas que caminaba sin descanso. Se sentó apoyado en el tronco de un árbol. 

Cerró  sus  ojos,  sus  cansados  ojos.  Un  semblante  augusto  había  sido  modelado  con  el 

transcurrir  del  Tiempo.  Una  lágrima  se  deslizó  por  su  mejilla.  Una  lágrima  brillante 
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como un diamante, y silenciosa como la soledad. Los volvió a abrir. Levantó la vista a 

los cielos y con una voz grave y suplicante gritó - ahora entre torrentes de lágrimas-:  

-¡Halia! ¿Dónde estás? ¡Halia! ¡Te quiero! ¡Te quiero! ¡Siempre te he querido! 

             Definitivamente  exhausto  por  el  esfuerzo  de  la  desesperación,  Layo 

quedó dormido. Y ahí, en sus sueños, vio a Halia.  

-¡Perdóname! No supe ver las señales. Perdóname, no acerté a comprender... 

Halia selló con un beso su boca.  

-Gracias por tu beso, Halia. Hoy soy inmensamente feliz porque durante mucho 

tiempo te he estado buscando y hoy, por fin, te he encontrado. 

-Pero esto sólo es un sueño Layo. Cuando te despiertes, ya no te acordarás y no 

sabrás que un día, en un sueño, juntos nos fundimos en un beso maravilloso... 

-Entonces, dime cómo puedo encontrarte... dime cómo hallarte... 

-Toma este lirio. Observándolo, sabrás cómo hallarme... descifrando su enigma, 

volveremos a vernos... 

Layó se despertó. Desperezóse y cuál fue su sorpresa al ver un hermoso lirio que 

sostenía  en  su  mano  izquierda.  Hipnotizado,  no  podía  separar  su  mirada  de  esa  flor. 

Algo mágico y al mismo tiempo, cautivador, le sumergía en su contemplación. 

Intentó  incorporarse  pero  un  fuerte  dolor  en  su  pecho  lo  dobló  como  un  árbol 

ante  una  tempestad.  La  llamada  del  Destino  había  llegado.  Iba  a  anochecer.  Tanto 

tiempo caminando, en búsqueda de su amada... tantos esfuerzos e ilusiones por reunirse 

con ella... tantas nostalgias en su honor... y ahora, todo eso iba a llegar a su fin. 

Venía  a  por  él.  Una  mirada  serena  la  contemplaba:  majestuosa  y  bondadosa, 

justa y honesta se acercaba lentamente.  

Layo,  sin  saber  porqué,  gastó  su  última  mirada  en  la  flor...  esa  flor  que  había 

aparecido en su mano, traída quizás por los mismísimos dioses. Levantó su mirada. La 
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gravedad que expresaba hacía sólo unos instantes, se convirtió en una sonrisa. Una leve 

pero  profunda  sonrisa.  Levantó  su  brazo...  ofreció  su  mano,  esa  mano  que  portaba  su 

lirio y se fundió por fin en la Eternidad.  

En algún lugar, quizá muy cerca de ahí, alguien entonaba una canción, animada 

por una música que sabía a Esperanza.    
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                                 UN OFICIO, UN ELIXIR. 

“La importancia del viaje debe ser estimada por el miedo a hacerlo”. Norman 

Mailer. 

Lo había decidido… por fin el tiempo adecuado había llegado…  

…momentos… muchos, interminables… en los que los colores de un destino se 

presentaban  con la invitación a un show que tenía solo una representación.  

Iba a aprender un oficio… el oficio de la vida…  

Siempre  sintió  que  vivir…  vivir…  era  mucho  más  que  la  inercia  de  una 

respiración  contaminada  por  la  pusilánime  tiranía  de  la  acomodada  apariencia  de 

felicidad.  

…ese  oficio…  el  más  precioso…  porque  el  resto  sin  aquél,  eran  tan  solo  un 

complemento, un suplemento, una adición sin sabor, sin color, sin pasión… 

El  oficio  de  vivir  tenía  que  ser  apasionante.  Aprenderlo,  suponía  desentrañar 

ancestrales secretos, extraordinarios rituales…  

Vivir…  vivir…  el  solo  sonido  de  la  palabra  era  pura  música  celestial,  una 

perfecta harmonía en un paisaje que le parecía tan ajeno, tan extraño… 

¿Estaba  realmente  viviendo?  ¿Era  vivir  despertarse  sin  sonreír?  ¿Era  vivir  la 

privación  de  libertad  por  unos  servicios  producidos  sin  vocación?  ¿Lo  era  acaso  una 

condescendencia en el asistir sin más?... ¿Vivir era tan solo respirar?... ¿Qué significaba 

vivir?  

Miraba alrededor… otros elegían cataratas en los ojos… a veces, prefabricadas 

coartadas o simplemente la distorsión de unas gafas que nunca necesitaron… 

¿Existían las personas? ¿Las personas eran reales? ¿Qué era lo que sucedía, lo 

que estaba sucediendo?  
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Necesitaba respuestas… respuestas para unas preguntas que le oprimían el alma. 

Sentía que el único modo de obtenerlas, era aprendiendo este oficio, con el que, estaba 

convencido, todo adquiriría sentido, un maravilloso sentido… 

No importaba cuánto tiempo le supusiera su nueva empresa, o cuáles fueran las 

dificultades,  o  las  pruebas  que  superar.  Estaba  convencido  de  que  la  vida  era  el  bien 

supremo  y,  como  tal,  para  ser  dignos  de  tal  dádiva,  nos  sometía  a  pruebas,  presuntos 

obstáculos o barreras… 

Sabía que todo dependía del modo cómo las cosas se miran. Ante una dificultad, 

uno podía quejarse y culpar a la vida de lo injusta que era y de la mala suerte con que 

había  sido  agraciado.  O  también,  podía  contemplarse  esa  misma  dificultad  como  una 

amiga, una fiel  aliada para aprender, para perseverar en el  esfuerzo, para ser mejores, 

para  estar  mejor  preparados,  para  apreciar  cada  segundo  que  pasa…  que  ya  no 

volverá… 

Sin  embargo,  no  comprendía  muchas  cosas,  la  mayoría  de  las  veces  no 

conseguía  entender  a  los  demás,  juzgaba  a  otros  pensando  que  la  verdad  era  una  y 

única…  

Cuando eso pasaba, dentro, muy dentro, se sentía mal.  

Aprendiendo el oficio de la vida, estaba convencido de que todo eso cambiaría. 

Un día, no muy lejano, en un suave y eterno ocaso, buscaría una pradera. Sería 

primavera  porque  es  su  estación  favorita,  pero,  ¿quién  sabe?  Quizás  este  oficio  le 

cambiara la opinión. Se tumbaría. El cielo estaría limpio como el viento más ligero. Y 

todas las estrellas  refulgirían con pasión,  con devoción,  con humildad… Entonces,  en 

ese  instante,    en  esa  pieza  de  eternidad,  cuando  los  hombres  más  solos  están… 

preguntaría…  preguntaría  a  los  dioses…  esa  cuestión…  esa  bendita  interrogante  que 

tanto  le  cautivaba…  una  pregunta  que  abrazaría  una  respuesta  que  definiría  sus 
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sombras, pero también las luces de unos sueños que le habrían acariciado en dirección 

al más bello amanecer… 

…la pregunta… la única que verdaderamente importaría… “¿Había vivido?... 
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                                                 Un ocaso sin amanecer. 

“Y un milagro sucedió: otro día de vida”. Jack Kerouac. 

      Estaba  escrito  que  había  de  nacer  alguien  de  nombre  María  Magdalena.  Las 

estrellas susurraban felices por la llegada de un alma buena. "Un destino, con semejante 

nombre, no puede ser sino una bendición de los cielos", se decían. 

  Así las cosas, todo sucedió como había sido previsto. Fue una noche de verano. 

Pero,  ¡qué  noche!  Esplendor  por  todas  partes.  Los  pájaros  entonaron  sus  mejores 

canciones,  las  brisas  se  engalanaron  con  la  mejor  de  sus  fragancias,  las  aguas  de  los 

riachuelos tomaron un baño para ser totalmente cristalinas,  los ángeles, enterados de su 

venida al  mundo,  cantaban  y bailaban hasta el  éxtasis.  Todo en honor a  la llegada de 

María Magdalena. María Magdalena, el alma buena, el alma cándida. 

Ciertamente  era  una  criatura  preciosa.  Tocada  por  el  concepto  belleza  en  su 

máxima expresión. De ojos claros y tez blanca como la nieve, los vientos bamboleaban 

su  larga  melena  de  rizos  de  oro  arrobando  los  corazones  de  los  mismísimos 

dioses.      De  este  modo,  aquéllos  que  guían  el  decurso  de  todas  y  cada  una  de  las 

existencias,  estaban  felices  porque  se  les  había  concedido  la  inefable  dádiva  de  "dar 

salida" a un alma pura, un alma que haría con su sola presencia, un mundo mejor. 

      Y el tiempo pasó, y nuestra María Magdalena creció y se fue haciendo cada vez 

más hermosa. Por ahí por donde pasaba, viejos y jóvenes, hombres y mujeres, quedaban 

prendados  de  su  semblante,  de  su  extraordinaria  belleza.  Sin  embargo,  aquí  y  allí,  en 

todas  partes  y  en  ninguna,  se  decía  que  algo  oscuro  había  en  ella.  Algunos  incluso, 

aseguraban  haberle  visto  rictus  de  maldad,  gestos  que  seguramente  no  significaban 

nada,  pero  parecían  esconder  terribles  instintos.  Otros,  no  daban  ningún  crédito  a  esa 

aseveraciones y no veían sino a una muchacha elegida por la belleza. 
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      María  Magdalena  por  su  parte,  sentía  ciertamente  el  poder  de  la  belleza  correr 

por  sus  venas.  Al  pasear,  disfrutaba  sintiéndose  contemplada  por  miradas  ávidas, 

portadoras  de  deseo  hacia  ella.  Pero  no  les  daba  ninguna  importancia.  Sin  embargo, 

desde que tuvo consciencia de sí misma, notaba como algo en su interior, luchaba para 

salir de la latencia. Era una sensación muy extraña, como si fuerzas infinitas se hallasen 

encadenadas  en  sus  entrañas  y  revolvieran  su  espíritu  cada  vez  con  más  ímpetu 

implorando ser liberadas. 

     Los cielos seguían enamorados de María Magdalena. La crearon para reinar en la 

bondad, repartir amor y cariño por la humanidad, y no la consideraban sino una musa 

para fortalecer el amor en el mundo. 

      Ella luchaba incesantemente entre esas dos poderosas fuerzas. Las sentía a punto 

de  estallar  en  todo  su  furor.  Su  belleza,  en  estos  momentos  de  máxima  agitación 

interior,  se  oscurecía.  Seguía  portando  la  señal,  pero  un  reflejo  oscuro,  cruzaba  veloz 

como el viento, por su semblante.  

      Un día, en el momento más inopinado, se sintió sacudida por un terremoto. No 

sabía  qué le ocurría. No entendía absolutamente nada. Se dobló como un árbol al que 

visita una tempestad. Por su mente, por todo su espíritu, cruzó en imágenes lo que hasta 

entonces había sido su vida. La contempló y se contempló. Y... lo vio claro. No quería 

ser  esa  María  Magdalena,  modelada  por  los  demás.  Quería  dar  rienda  suelta  a  sus 

instintos.  A su  verdadero ser. Comprendía que hasta entonces  no había sido  ella, sino 

una marioneta manejada por lo que los demás esperaban de ella.  

      Se  contempló  en  el  espejo  de  la  habitación.  Realmente  era  bella.  Un  rostro 

angelical  le  había  sido  otorgado.  Pero  tras  él,  más  allá  de  los  sentidos,  se  encontraba 

ella, la verdadera María Magdalena. Además de luz, había sombras. Además de bondad, 

inseguridad; además de amor, miedo…  
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Sintió  al  conocerse,  la  perentoria  necesidad  de  quitarse  todos  los  disfraces  y 

máscaras, de quebrar todas las cadenas que le oprimían… 

Estaba decidida: no volvería a dejarse manipular. No consentiría más hacer lo que los 

demás  querían  que  hiciese.  Sólo  se  comportaría  siguiendo  sus  más  sinceras 

motivaciones. 

     Se  había  producido  un  amanecer...  un  despertar.  Y  tras  haber  soltado  lastre,  se 

sentía liberada. Lo que los demás esperaban de ella, era algo que no le incumbía. Éste 

era su verdadero yo, y por nada dejaría que volvieran a enterrarlo.  

      Caminó  acompañada  de  una  sonrisa  severa  que,  curiosamente,  iluminaba  su 

rostro.  No  sabía  adónde  se  dirigía.  Pero  eso  no  le  importaba  demasiado.  Era  ella,  la 

verdadera María Magdalena, la que ahora se mostraba al mundo.  

¿Qué le importaba a ella lo que los demás esperaban? Quizá fuese directa a un ocaso 

eterno, pero sería su ocaso. Se agarró a su destino con todas sus fuerzas y aunque fuese 

débil como una rama quebradiza, era el suyo y sentía que debía seguirlo. 
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                                         Qué cosa es vivir toda la vida. 

En el cielo, directamente después de Dios, viene un papá. Wolfgang Amadeus Mozart. 

 Una época remota, pero no tanto. Una aldea enclavada en un bellísimo valle. Un 

dédalo  de  nubes  cubriendo  la  más  de  las  veces  un  paraje  reservado  para  unos  pocos, 

para otros que, como él, fueron elegidos para estar ahí, precisamente ahí  y no en otro 

sitio...  

Músicas traídas por brisas con sabor a posteridad acariciaban los aladares de las 

colinas. Un agua cristalina decoraba el abismo de un pozo situado justo en el centro del 

mundo.  La  armonía  teñía  los  alientos,  mientras  la  paz  y  la  tranquilidad  esculpían  los 

sueños de las almas alrededor… 

        Es en este bendito lugar en donde se crió José... Un paraíso en el los vientos 

cincelaron  sus  cualidades:  generosidad,  abnegación,  esfuerzo,  constancia,  bondad... 

Pasaba  las  jornadas  dedicado  al  trabajo  duro  y  honesto:  arando  los  campos,  cuidando 

del ganado... Se levantaba con el alba y se acostaba extasiado después de medianoche. 

A pesar del esfuerzo, de los largos días, del cansancio acumulado, del frío en invierno y 

del pertinaz calor del verano, siempre portaba como arma la sonrisa. ¡Dios mío! ¡Qué 

sonrisa! ¿Cómo era posible que a pesar del terrible esfuerzo, siempre iluminase a todo y 

a todos los que le rodeaban?  

En cierta ocasión, tuvo que ir a la capital para arreglar unos asuntos y no volvió 

hasta pasados  un par de días. Pues  bien, el  pueblo  se oscureció.  Aparentemente, nada 

trágico  había  sucedido  o...  ¿sí? Sus  vecinos  estaban  tristes.  Las  conversaciones,  hacía 

unas  horas  alegres  y  amenas,  habíanse  transformado  en  hoscas  y  acres.  Incluso,  los 

cielos se pusieron tristes y comenzaron a llorar. Se cuenta, que cuando nuestro bendito 

José regresó, éstos se abrieron y extraordinarios haces de luz comenzaron a surgir  por 

entre el mar de algodones.  
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Con  él  entre  las  gentes,  un  espíritu  positivo  cundía  poderosamente.  Se  mirase 

por  donde  se  mirase,  todo  estaba  apoyado  en  el  esplendor.  Con  el  tiempo,  sin  él 

quererlo,  fue  elegido  representante  del  pueblo.  Pronto,  se  hizo  notar  su  labor.  Pidió 

ayudas,  organizó  tareas,  propuso  proyectos...  Todo  iba  adquiriendo  matices  de 

esplendor. Nunca nadie había visto la aldea con tal grado de luz.  

        Pero todo comienzo camina hacia un humilde final, semilla a su vez, de un 

nuevo  inicio.  Escuchando  a  su  corazón,  José  comprendió  que  debía  caminar  por  otra 

senda, una que ya no pasaba por su querido pueblo. 

 Sentía que esa etapa había concluido. Meditada la decisión y ratificada ésta una 

y un millón de veces, la comunicó: 

         -Me  marcho.  Pero  no  os  preocupéis.  No  os  faltará  de  nada.  Hemos 

trabajado duro y el futuro está asegurado. 

        -¡Te vas! ¿Cómo es posible? Y, ¿adónde te diriges?... 

        Después de una semana,  José se iría. En su honor, la aldea se vistió con sus 

mejores galas. Fue una fiesta maravillosa. Todo el pueblo  y los alrededores salieron a 

despedirle.  Una  lágrima  sorda  cayó  de  su  alma.  Con  el  amanecer,  con  paso  tranquilo 

pero decidido, se marchó. 

            Pasó el tiempo. Días... meses... seguramente años, muchos...  

José  mientras,  anduvo  de  país,  en  país.  Conoció  personas  y  lugares  que  jamás 

hubiese imaginado posibles. Aprendió constantemente. Apuró el cáliz. Y un día, decidió 

regresar.  La  primavera de su  existencia, hacía tiempo  que había pasado. Regresó  a su 

pueblo para morir. 

Fueron varios meses de viaje, pues se hallaba en los confines del planeta. No le 

importaba. Una luz, tenue pero vigorosa le impulsaba con frenesí.  
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         Al  fin,  llegó.  ¡No  podía  creer  lo  que  estaba  viendo!  Su  pueblo,  su 

queridísimo  pueblo  estaba destruido... en  ruinas. Se le partió  el  alma en  un millón de 

pedazos.  ¿Qué  podía  haber  sucedido?  ¿Cómo  era  eso  posible?  Por  muy  mal  que 

hubieran  ido  las  cosas,  en  ningún  caso  hubiera  podido  pensar  que  se  pudiese  haber 

llegado a eso... ¡No! ¡Eso no estaba sucediendo! Cerraría los ojos y cuando los volviese 

a abrir, la pesadilla habría acabado y la realidad sería bien distinta… Pero la magia no 

se hizo… el milagro no se produjo… 

         Su  casa  se  encontraba  totalmente  destruida,  como  todo  por  lo  que  había 

luchado.  La  iglesia,  los  huertos  cubiertos  por  maleza.  ¡Incluso  el  cementerio!  ¡Qué 

atrocidad! Pero había un sitio que tenía que estar intacto, un templo para sus recuerdos, 

un lugar en el que dejó un tesoro. Quizá ese sitio estaría incólume, ¡tenía que estarlo! Se 

dirigió a la escuela. ¡Dios mío! También estaba en estado ruinoso. Entró. No quedaba 

nada: ni los pupitres, ni las sillas... pero a lo mejor...  

         Súbitamente,  una  luz  celestial  iluminó  la  estancia.  ¡Estaban! 

¡Permanecieron!  Por  muy  cruel  que  el  olvido  y  la  desolación  pudieron  haber  sido,  a 

ellas  las  habían  respetado.  Eras  sus  inscripciones,  sus  anotaciones  en  un  escondido 

rincón. Aún ahora, después de tantos tiempos y batallas pasadas, resplandecían. Y sobre 

todas las demás, una que rezaba así: "Qué cosa es vivir toda la vida!".        
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                                                   GASTADO. 

“Para salvarlo todo, debemos arriesgarlo todo”. Schiller. 

Cansado,  estaba  realmente  cansado.  Había  sido  un  duro  y  largo  día.  Se  había 

levantado temprano, como casi siempre. Una ducha rápida, un desayuno aún más rápido 

y al taller… ese taller que un día, hace ya muchos años había heredado de su padre, en 

realidad, de sus antepasados. Un taller de carpintería. 

Un  día  más,  entre  sus  maderas…  entre  esos  benditos  aromas  de  pasado,  de 

soledad, mezclados con los  del  barniz, las astillas  o incluso  los de la recién estrenada 

primavera. Un día de mucho esfuerzo, pues había tenido que acabar un pedido urgente, -

un  juego  de  mesa  y  sillas  con  relieves  en  forma  de  figuras  bíblicas-,  para  un  cliente 

importante, en realidad, el único que tenía. 

Pero, a pesar del largo día, había disfrutado. Realmente amaba su trabajo, porque 

como el niño con un juguete nuevo, había estado modelando, esculpiendo, tallando, con 

absoluto  embelesamiento.  Era  todo  un  ritual…  sus  piezas  tomando  forma,  lenta  pero 

implacablemente… poco a poco, de la nada surgía magia, curvas, a través de contornos, 

de  finas  líneas,  de  trazos  ingeniosos…  y  al  fin,  esa  satisfacción  de  quien  ama  lo  que 

hace: la satisfacción del trabajo bien hecho. 

¡Qué  extraña  es  la  vida!,  pensó  una  vez  la  suave  tempestad  del  deber  había 

dejado paso a la quietud posterior al deber cumplido. “Toda una vida entre estas cuatro 

paredes”,  siete  palabras  en  forma  de  pensamiento  que  sin  saberlo,  quedarían  para 

siempre  adheridas  a  su  alma.  Después,  en  medio  de  una  mirada  perdida,  con  una 

inenarrable tristeza, susurró: “Sí, toda una vida…” 

Y abrió los ojos. Se había quedado dormido. En su viejo sillón, lleno de polvo y 

de historias… de las huellas  de otros que un día estuvieron ahí,  para solicitarle algún 

trabajo,  para  hacerle  alguna  pregunta  o  quizá  para  estar  unos  momentos  con  él.  Ese 
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viejo sillón cubierto por un manto de camaradería y complicidad proveniente de tantos 

años  compartiendo  seguramente  las  mismas  ilusiones  y  decepciones.  Dicen  que  las 

cosas son sólo cosas, pero no es así. Ese sillón lo demostraba. Realmente sentía cariño 

por él. 

Una vez recuperada la plena consciencia, se quitó el mono y enfiló el camino a 

casa.  “Cuatro  paredes  por  otras  cuatro”.  Sin  siquiera  prender  la  luz  –pues  nada  había 

que ver-, llegó a su dormitorio y tal como estaba, se acostó. Pero antes, la necesitaba. Su 

compañera. Su fiel y amada compañera: puso música, esa música que tanto le gustaba: 

violines, piano, sentimiento… mucho sentimiento. Con sus caricias, con sus arrumacos, 

con  su  leal  y  desinteresada  compañía,  llegaba  a  ese  reino  desconocido  del  Sueño.  Y 

entre acordes majestuosos, lograba alcanzarlo. Y no había un solo día que no soñase. De 

eso  estaba  seguro.  No  podía  recordar  la  mayor  parte  de  las  ocasiones,  pero  sabía  que 

había soñado, porque no podía ser de otro modo. 

Pero  esta  vez,  no  podía  dormir.  Tantos  años  arropado  por  el  dulce  aliento  del 

Sueño  y  ese  día  no  sucedió.  Su  cabeza  comenzó  a  dar  vueltas,  y  todo  su  espíritu  se 

estremeció  como  una  hoja  entre  la  ventisca.  ¿Qué  sucedía?  ¿Qué  estaba  ocurriendo? 

Entonces,  estalló  en  un  suspiro  y  algo  se  quebró  en  su  interior.  Y  lo  supo,  sin  saber 

cómo,  pero  lo  supo.  No  le  cabía  ninguna  duda.  Más  allá  de  las  arrugas  de  su  frente, 

comprendió que su alma se había arrugado, que había llegado a un punto de no retorno. 

Se sintió gastado, terriblemente gastado, como un viejo juguete siglos atrás arrumbado 

en  un  sucio  rincón.  Y  ahora  comprendió,  comprendió  lo  que  tantas  ocasiones  había 

preferido no conocer: a sí mismo. 

Y  se  vio.  Y  se  contempló.  Se  estudió  detenidamente  como  el  arqueólogo  que 

encuentra  un  nuevo  y  desconocido  hallazgo.  Y  se  vio  viejo  y  cansado.  Se  descubrió 

marchito y pasado. Y… tan solo… tan desamparado… tan necesitado… Y quiso llorar, 
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pero las lágrimas no salieron. Y quiso morirse, pero nadie desactivó su respiración. Y 

quiso conciliar el sueño, para esta vez, no volver a despertar… 

Y  se  contempló  por  última  vez.  Y  vio  cómo  por  fin  dormía,  cómo  al  final, 

gastado pero sereno,  abandonado pero lúcido,  antes del  definitivo despertar, esbozaba 

una sonrisa… una dulce sonrisa que anticipaba la llegada a esa región más allá de las 

nubes, que desde siempre le estuvo esperando. 
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                                 MÁGICO RIACHUELO. 

“El  honor  no  se  tiene  que  ganar.  Simplemente  no  se  debe  perder”. 

Shopenhauer. 

La vio… y las nubes iniciaron el exilio hacia el Reino de los Sueños… 

Y lo contempló… y todos los hechizos se activaron… 

Y se quedó solo, aislado entre un millón de almas, cautivado, allí… desterrado y 

ajeno  en  relación  a  todo  cuanto  estaba  sucediendo  en  medio  de  esa  mezcolanza  de 

sonidos, aromas, suspiros, sueños nunca realizados que forman la bendita cotidianeidad. 

Y supo,  a pesar de ser  como  una mota de polvo en medio de un huracán, que 

algo importante estaba sucediendo, o que iba a suceder, porque jamás había sentido de 

ese  modo,  jamás  se  había  notado  tan  a  una  misma  vez,  desolado  e  interesado, 

bamboleado y esperanzado. 

Creía, quizás,  que había descubierto  algo de incalculable valor, pero sabía que 

como  todo  lo  que realmente vale la pena de ser  descubierto,  debería afrontar peligros 

que  podrían  afectarle  de  un  modo  definitivo,  y  ante  esa  idea,  todos  sus  demonios  en 

forma de pusilanimidad y temor iniciaban su conquista, la de su espíritu. 

Fue  un  detalle,  un  minúsculo  indicio,  inadvertido  para  quienes  no  habían  sido 

elegidos…  avisado  para  quien  es  llamado  a  ver  donde  sólo  hay  sombras,  a  escuchar 

donde  reina  el  silencio,  a  llorar  en  medio  de  la  alegría,  a  reír  en  la  mayor  de  las 

tragedias. 

Sus  ojos  encontraron  sus  ojos.  Sus  ojos  fueron  dirigidos  a  aquéllos  otros,  tan 

hermosos… a través de los cuales podían contemplarse un millón de paraísos, un millón 

de  sonrisas  y  sueños  en  dirección  a  utopías.  Unos  ojos  que  proyectaban  una  peculiar 

forma de magia nacida para decorar las ilusiones de la mismísima Eternidad. 
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Y  sucedió…  Se  hizo  el  encantamiento,  o  ¿la  tragedia?  ¿Quién  puede  saberlo? 

Surgió  tan solo  una  y proveniente de uno solo  de esos  extraordinarios  luceros.  Fue la 

lágrima más bella que un ángel haya podido observar jamás pero, al mismo tiempo, la 

más triste, tristemente hermosa, porque en algún lugar está escrito, que la Tristeza es la 

más bella de cuantas creaciones Dios nos ha regalado… 

Fue  un  magnífico  espectáculo,  comparado  sólo  a  alguna  de  las  maravillas 

conocidas o ni siquiera a ellas. Él lo vio todo, lo sufrió todo, lo sintió todo: primero esa 

pérdida  de  luz  en  la  mirada,  como  quien  siente  dejar  ir  poco  a  poco  la  Esperanza  y 

después, ese maravilloso brillo previo a la llegada de la cascada, un brillo con sabor a 

dolor pero también a ilusión pues días de borrasca son vísperas de resplandores. 

Y como colofón, como desenlace, la lágrima. Una lágrima proveniente de lo más 

hondo de un espíritu. De un alma cuyo atroz sufrimiento, cuyo cáustico dolor se había 

condensado  en  una  minúscula  gota…  en  tan  solo  una…  cuando  bien,  con  ellas,  se 

hubiesen podido anegar los más vastos desiertos. 

Surgió lenta pero implacablemente. En su trayecto, el Universo todo se paralizó, 

tal era su brillo y esplendor, su majestuosa silueta… 

Y esa mirada… esa expresión: la de alguien que no espera nada… ya no… la de 

quien desea amaneceres cuando por un hechizo está condenado a contemplar  tan solo 

ocasos,  de  la  alguien  que  recién  ha  sabido  que  ha  de  caminar  hasta  el  final  por  un 

escarpado precipicio, la de quien comprobó que no se podrán tocar jamás las estrellas, 

ni siquiera en sueños. 

Todo ello fue contemplado por él. Todo ello le abrazó, le inundó, le cambió. Fue 

observar  lo  que  los  vientos  le  habían  reservado  e  iniciar  el  comienzo  del  resto  de  su 

vida, de esa otra vida que siempre había intuido podría existir y por la que ya se había 

cansado de esperar. Y que por fin, había llegado.  
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Ahora, su vida ya no le pertenecía. Su vida era ella, o más bien la vida de ella. 

Todas las piezas encajaban por vez primera en una vida hasta entonces aburrida y gris. 

Ahora sabía… ahora sus alientos destilaban sentido y armonía. 

Y corrió… corrió tras ella, o tras su lágrima queriendo saber, queriendo conocer, 

queriendo, queriéndola. 

La seguiría, la abordaría, le diría que conocía su secreto, que se había enamorado de 

esa  lágrima,  de  toda  ella  en  realidad.  Que  una  lágrima  así  sólo  podía  pertenecer  a 

alguien  especial,  a  alguien  que  había  sido  elegido.  Que  compartiría  su  tristeza,  que 

amaba  también  esa  angustia  y  desesperación  recién  representadas...  y  después  de  eso, 

juntos,  ya  no  importarían  los  fracasos  de  cada  día,  las  perennes  decepciones  recién 

abiertos los ojos cada jornada, porque estarían juntos hasta el fin. 

Distancias vestidas de imposibilidad desplegaron todos sus hechizos. Los gusanos de 

la inseguridad trataron de carcomer una manzana cuyo destino estaba ligado  a la más 

bonita de las palabras: Esperanza. 

El Tiempo se paró. Todas las criaturas del Universo quedaron expectantes. Alguien 

siguió  un  sueño  en  forma  de  lágrima.  Alguien  conjuró  el  poder  del  corazón  contra  la 

dictadura de la normalidad. 

Transportado por la caricia de una brisa cómplice, por el  aliento de cien huracanes 

aterciopelados, por el abrazo de un ejército de ángeles de la guarda, recorrió los últimos 

pasos,  últimos eslabones  de una cadena hacia un espíritu que desde el  mismo día que 

contempló la luz, estuvo ahí... esperándole... tan lejos... tan cerca... siempre a su lado... 

deseando tanto que ese momento llegase... tanto, tanto... 
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                              Adonde nuestros pasos nos lleven. 

“El débil en coraje, es fuerte en malicia”. William Blake. 

Como  una  brizna  de  paja  bamboleada  por  un  huracán,  así  sintióse  de  repente. 

Muchas preguntas sin ningún atisbo de posible respuesta sobrevolaron una mente casi al 

borde de la renuncia. 

Y es que su vida se había convertido, lenta pero gradualmente en un especial tapiz de 

formas extrañas e irregulares, pero tintado de colores grises y caducos. 

Su  puso  a  recordar,  o  más  bien,  como  a  él  le  gustaba  decir,  se  ensimismó… 

adoptando una  expresión  inenarrable, con la mirada perdida, intentando abarcar quién 

sabe si paraísos o infiernos, paisajes extraordinarios o simas insondables…  

Lo que quedaba claro después de una observación siquiera indolente, era que, en esos 

instantes, ya no pertenecía a este mundo, que su  cuerpo, se había transformado por el 

conjuro  de  un  malvado  mago,  en  la  cáscara  o  caparazón  de  una  esencia  que  había 

partido,  supuestamente  para  volver.  Pero  cada  odisea  realizada  era  más  larga,  y  los 

suyos  temían  que,  en  alguna  ocasión,  iniciado  el  proceso,  ya  no  hubiese  regreso 

posible… 

En medio de todo ello, el sonido de un teléfono, irreverente por pertinaz e insolente 

por inoportuno, quebró la quietud y calma reinantes. Tras la sucesión interrumpida de 

varios tonos, Óscar reaccionó, activando cada uno de sus órganos, volviendo de allí de 

donde  hubiese  ido,  y  en  ese  momento,  ya  consciente  de  pertenecer  de  nuevo  al  otro 

lado, tendió la mano y cogió el auricular. 

Del  otro  lado,  sólo  una  palabra,  una  expresión,  cuando  se  hubiesen  necesitado  un 

millón  de  ellas,  cuando  ni  el  más  elocuente  de  los  hombres,  hubiese  conseguido 

expresarse, sino después de muchos e incalculables esfuerzos: 

-“Positivo” 
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Y tras la palabra, el silencio. Tras la confirmación, el destino… Tras lo dicho, sólo 

quedaba hacer una cosa: aguardar. ¿Qué más podía hacer? Esa palabra, definitivamente 

quedaría para siempre grabada en su mismísima alma. 

 “Positivo”.  Un  “positivo”  que  en  un  millón  de  contextos,  tendría  un  significado 

esperanzador, pero que en su caso, venía a constatar el inicio prematuro de una cuenta 

atrás definitiva, de un balance que llegaba a su último apunte, de un camino cuya señal 

rezaba: “última estación”. 

Óscar alzó la mirada, lentamente, como acariciando con su aliento todo aquello que 

le  era  permitido  observar.  Ahora  comprendía:  la  vida  era  un  don,  la  existencia  una 

oportunidad única de cumplir nuestros  sueños  y  de ser mejores,  nuestro  paso  por esta 

bendita  aventura,  el  premio  quién  sabe  si  por  haber  vivido  cien  vidas  antes  y  todas 

peores… 

Fuera, el declinar del día estaba siendo anunciado por un atardecer exuberante. Y de 

fondo,  una  antigua  canción  bendecida  por  los  ángeles,  entregaba  un  mensaje 

maravilloso: “…déjanos morir jóvenes o déjanos vivir para siempre…” 

Recogió una mochila, unos cuantos objetos personales, y salió. No miró hacia atrás. 

No  había  tiempo  para  después.  No  dudó.  Sus  pasos  eran  decididos  como  el  rayo 

anunciando la tormenta y por delante, huellas que dejar, lugares que esperaban, magia 

susurrando frenesís hasta el amanecer… 

La noche había llegado, y mañana sería otro día… ¡sí, un nuevo día! 

 

 

 

 

 

 

- 63 - 


___



  Gabriel Puyó                                                                                    Ocasos y amaneceres. 

 

 

                                 EL MOMENTO QUE DECIDE. 

“No llores porque terminó. Sonríe porque sucedió”. Theodor Seuss Geisel. 

Un infinito de explosiones en tu mente… Tu Alma atormentada por los latigazos de 

tu Conciencia… y tu espíritu irreverente, queriendo entonar un displicente cántico antes 

de culminar lo que siempre estuvo escrito… 

A  cada  paso,  el  puente  se  resquebraja.  Con  cada  aliento,  más  veneno…  con  cada 

amanecer, menos de lo de Siempre… 

Hace  algún  tiempo,  leíste  en  algún  lugar  que  existía  una  estación  llamada  Paz.  La 

Eternidad casi ha consumido el tuyo, -un breve y minúsculo suspiro en la grandeza de 

Dios-, y jamás lograste arribar. 

Casi todo pasó. ¿Qué podemos decir?  

Miras  a  tu  alrededor.  ¡Iluso  soñador!  Siempre  fuiste  un  romántico…  ¿Las  has 

logrado identificar? ¿Son señales o las majaderías del Caballero de la Triste Alegría? 

¡Vamos,  confiesa!  Sí,  ya  sé.  Jamás  tuviste  valor.  Nunca  quisiste  saber.  Pero  no  se 

puede  huir  para  siempre.  Nada  sabe  a  perpetuidad.  Y  ahora,  cuando  por  un  momento 

pensaste que  jamás tendrías que hacerlo, has de rendir cuentas. 

¡Comienza, por favor!  No te faltará  compañía:  las  más hermosas  brisas acariciarán 

tus  temores.  Fragancias  embriagadoras  te  llevarán  en  volandas.  El  baile  de  Ocasos  y 

Amaneceres será dedicado especialmente para ti.  

-¡Sea,  lo  haré!  Una  voz  quebrada  por  el  sollozo  que  está  viniendo…  Una  mirada 

perdida que busca esconderse donde todo está desierto a plena luz de un día sin noche… 

Ahora la cabeza cae sobre el regazo de unas manos agrietadas 

El  Tiempo  deja  de  existir.  El  espacio  es  una  ilusión  que  contaminó  las  ilusiones, 

todas ellas nacidas bastardas.  

-¿Cuál es tu balance?, gritan los Cielos.  
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Cierra los ojos. Los aladares son azotados por el baile del viento. Y ante él, todo lo 

que fue su vida: sus actos, sus pensamientos, sus palabras, sus dudas… pero también las 

ilusiones, ensoñaciones, quimeras… y… las intenciones… 

…balance… conclusión… verdad… palabras salpicadas contra su misma Alma que 

las absorbe y mezcla en extraordinaria combinación. 

No puede permanecer de pie. Y se postra de rodillas… 

 Todos los que son para él, están ahí, en silencio, -sin él saberlo (una vez más, quizás 

la última)-, porque así lo requiere la Magia, conscientes de que, como antes para todos 

ellos,  ha  llegado  el  momento  que  decide…esa  bruma  en  la  tempestad  del  curso  de  la 

existencia, la última estación del río que nos lleva… en el justo centro de una quietud 

intemporal, en el núcleo mismo de mil huracanes y tormentas. 

Y  después,  tras  una  pausa  que  bien  pudiera  significar  toda  una  Vida,  tres  palabras 

fueron  entonadas,  o  más  bien,  por  la  composición  de  las  mismas,  rezadas…  tres 

palabras que quebraron los cristales de la bóveda del Universo y  que hubiesen podido 

ensordecer imperios enteros… 

-…¡lo siento tanto…! 

Una lamentación desgarradora, arrancada de lo más profundo de un Alma que había 

peregrinado absolutamente atormentada. 

-¡Lo  siento  tanto…!  Volvió  a  conjurar,  ahora  como  quien  sabe  que  todo  está 

perdido… como quien se contempla por vez primera y no ve sino miseria y ruindad… 

-Incorpórate, abre tus ojos… 

A  lo  mejor,  para  lo  importante,  para  lo  realmente  importante,  sea  necesaria  la 

sensación de que todo se ha perdido, de que no cabe Esperanza en ese nuevo día que 

llegará, y que no querrías que llegase… ya no… 
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Y entonces, cuando ya has bajado los brazos,  y una extraña serenidad nacida de tu 

resignación  y  aceptación  te  asegura  que  con  el  próximo  aliento  te  fundirás  con  los 

abismos… entonces… 

…en ese instante de Eternidad tan cercano a la mayor de las tragedias,… sucede… 

Siempre  fue  así,  sólo  que  no  fuimos  creados  para  saberlo.  Una  duna  más  en  el 

desierto de la ignorancia.  

…Sucede… 

   …Sucede… 

      …Y de repente… todo cobra sentido… Todo adquiere significado, en un paisaje 

de armonía y paz. La tan buscada paz… 

Y  comienzas  a  comprender.  Un  camino  que  recorrer…  un  amanecer  y  su 

anochecer… el dolor del tiempo y la tortura de la incertidumbre, la condena de seguir 

cuando los tuyos se van… la locura del obligado error… los hechizos de los sentidos y 

las tentaciones del lado oscuro… 

Todo era necesario… justo y necesario. Todo fue poco a cambio de lo que te ha sido 

regalado…  

…¡Por fin eres feliz!... porque llegaste a ese reino compuesto de viento y soledad que 

es la Eternidad. Creíste y te arrepentiste. La última pieza: “en el reconocimiento está la 

penitencia” 

¡Corre,  ve  a  abrazarlos!  Las  cortinas  se  están  levantando  para  siempre.  Sí,  para 

siempre, -aquí sí es posible “para siempre”, bendito peregrino. 
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                                               SUSPIROS. 

“El final significa renovación. La continuación, decadencia”. Krishnamurti. 

Él  y  ella.  Él  en  ese  estado  en  el  que  ya  no  se  espera  nada  porque  nada  hay  que 

esperar. Ella, cansada de tomar decisiones equivocadas… cansada de que él nunca fuese 

Él, cansada de hipotecar todos sus sueños en trágicas ilusiones, trágicas por no resultar 

jamás como hubiese querido que resultasen. 

Él joven, pero ya no tanto, en ese tiempo en el que ya no se asciende, abrazando el 

suave declive hacia más allá de los Tiempos. Ella, insultantemente floreciente, todavía 

en simbiosis con las hadas y la más bella de las criaturas: la Aurora.  

Un alma joven pero  resignada,  y un  esplendor  exuberante encerrado en  un espíritu 

comenzando  a  marchitarse.  ¿Cuál  es  la  verdadera  edad?,  pregunta  el  eco  de  los 

tiempos… 

Y  el  Sino  quiso  que  sus  espíritus  se  conociesen,  se  apreciasen,  que  realmente  se 

amasen sin ellos saberlo… o quizá, sin ellos querer saberlo. Miradas cómplices desde el 

principio de los rocíos, el valiente resplandor de unos ojos que se reconocen, el suave 

abrazo  de  unos  corazones  que  se  tocan  por  vez  primera…  y  esa  sensación…  esa 

sensación  de  que  el  Tiempo,  aquí  con  el  papel  de  cómplice,  se  para…  porque  es  el 

momento… el momento en el que él es Él y ella, es simplemente Ella… 

Después,  la  tragedia:  el  miedo.  Ese  miedo  que  nos  paraliza,  que  nos  aparta  del 

racimo de nuestra felicidad. Ese miedo que obstaculiza la eternidad, el frenesí, la suave 

locura…  ese  miedo  que  bloquea  los  miembros…  y  las  sonrisas…  el  futuro  y  los 

presentes…  Ese  miedo  que  nos  exilia,  que  nos  abandona…  que  nos  quita  los 

movimientos, pudiendo tan solo observar como el momento, con su magia, se evapora, 

se marchita, lenta e irremediablemente… 
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Miriam y Roberto. Esos son sus nombres tejidos con letras de oro para que juntos no 

dejaran de acompañarse hasta el fin de los tiempos. Ella había tenido un día malo, con la 

presentación de un proyecto de biología. Pequeños errores, siempre inadvertidos sin la 

dictadura de los nervios, esa tarde presentes. Ella trabajaba con vocación, con amor. El 

proyecto:  “La  interacción  del  clima  y  del  entorno  con  las  especies  marinas”.  Fueron 

esfuerzos vanos.  

Después de todo, al final de un cruel día, Miriam decidió pasear. Un banco le invitó a 

sentarse.  Roberto  caminaba  hacia  su  destino  sin  él  saberlo…  Y  se  conocieron.  Y  se 

reconocieron.  Sus  corazones  hablaban  en  silencio.  El  Tiempo  se  paró,  los  ángeles  no 

dejaban  de  entonar  cánticos  celestiales,  una  bellísima  estampa  para  el  museo  de  la 

Humanidad. 

Pero  cuando  había  que  culminar  lo  que  los  vientos  habían  entretejido,  cuando 

después  de  una  larga  ascensión  hay  que  llegar  a  la  cumbre,  un  suspiro  quebró  los 

senderos  hacia  su  natural  destino:  la  eterna  dicha.  Ese  suspiro  activó  el  resorte  de  la 

pusilanimidad,  el  del  temor  a  perder.  Pero,  ¿acaso  hay  peor  derrota  que  la  de  la 

cobardía? Y él se marchó, y la dejó, la abandonó… la traicionó…en aquel banco al que 

un millón de veces volvería preguntándose si todo había sido un sueño, si aquél banco 

vacío realmente existía… 

Un  suspiro  que  cayó  del  lado  del  miedo  en  lugar  del  de  la  Fe,    un  suspiro  que  le 

relegó  a  seguir  vagando,  buscando  entre  sus  sombras,  aquella  sonrisa  que  un  día,  le 

invitó a compartir una vida.  
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                                                DIAFANIDAD. 

“La tierra es mi testigo”. Chogyam Trungpa. 

Alegría…  jolgorio…  estruendo…  Las  paredes  destilando  felicidad…  un  cálido 

ambiente  de  éxtasis  y  frenesí…  Aromas  paradisíacos  colmando  cada  hueco,  cada 

espacio  por  extenso  que  éste  fuese.  El  escenario,  único.  Los  intérpretes,  majestuosos. 

Los cielos jamás vieron tal armonía… los ángeles volaban iluminados por el color de la 

alegría.  Es  como  si  a  algún  Dios  se  le  hubiese  ocurrido  pintar  esos  momentos…  ese 

ambiente, y el resultado fuese sencillamente un todo de luminiscencia, de bellos tonos 

en un tapiz extraordinario. 

Bailes eternos, risas sedientas de fulgor, conversaciones frenéticas… Y movimiento, 

pertinaz movimiento al son de músicas y sainetes. Danzas seculares recuperadas para la 

causa. Esa causa tan importante del aquí y ahora… 

Entre  tanto  esplendor,  alguien  rescató  una  nota  divergente,  un  detalle  casi 

insignificante. Un millón de elementos iguales, todos ellos cortados por el mismo patrón 

y  uno  solo  diferente.  ¡Uno  solo!  ¿Quién  se  podría  fijar  en  él?  De  haberlo  buscado 

intencionadamente,  hubiese  sido  como  el  que  pretende  encontrar  una  mota  de  polvo 

entre la arena del mar. 

Pero  como  siempre  sucede,  siempre  hay  alguien  que  ve  entre  líneas…  alguien  a 

quien le es entregado el secreto. Ese alguien es elegido al igual que el que tiene fe: no es 

el individuo quien llega a la fe, sino ésta la que elige a aquél. 

Entre la muchedumbre, todos son grupos menos él. Está solo. Y deambula. Un vaso 

en una mano, un cigarrillo en la otra. Está de espaldas, contra la pared. La cabeza gacha. 

De  espaldas  parece  triste  como  quien  perdió  un  amor  y  sabe  que  nunca  volverá  a 

recuperarlo.  Se  vuelve,  lentamente.  Tiene  los  ojos  entornados,  casi  cerrados.  Son  los 

ojos  de  quien  ya  no  espera  nada,  de  quien  hace  tiempo  dejó  de  luchar.  Ahí  está, 
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confundido  entre  la  forzada  alegría.  De  frente,  aparece  envuelto  en  un  aura  de 

desamparo sempiterno.  Vaga más que camina… se arrastra más que  avanza.  Cruza la 

calle con andares torpes. Penetra en un bar. ¡Y esa música! Le vuelve loco. Hechiza las 

tinieblas  y se  yergue hasta convertirse en un gigante. Sigue el ritmo con movimientos 

acompasados  de  su  cabeza,  de  todo  su  cuerpo.  ¡Dios!  ¡Se  diría  que  es  feliz!  Que  su 

expresión  irradia  luz  y  color.  Deja  la  barra.  A  su  lado,  un  grupo  de  gente  baila 

desaforadamente, dando saltos en círculo, sedientos de fiesta… No han reparado en él. 

Él  ha  reparado  en  todos  ellos.  Vapuleado  por  el  egoísmo  del  forzado  olvido,  cae  al 

suelo.  Nadie  le  ayuda,  nadie  hace  nada.  Sigue  ahí,  tirado  mientras  el  mundo  sigue 

danzando. Se levanta con movimientos eternos. Es increpado, insultado, vejado. Pero él 

no responde, él no dice nada... ya no… Ahora parece ajeno a todo y a todos. Los muros 

le sostienen,  y sonríe… embriagado por el  alcohol  y el aroma del mundo alrededor… 

por lo que pudo haber sido y lo que nunca fue… 

Está muy ebrio. Habla con alguien: 

-Perdona, ¿dónde está el baño? 

-Allí, al fondo del pasillo. 

-¿Podrías acompañarme? Es que soy ciego… 
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                                  RELOJ NO MARQUES LAS HORAS. 

“El precio de la libertad es la eterna vigilancia”. Thomas Jefferson. 

Los  labios  de  la  complacencia  acariciaban  la  quietud  de  unas  ensoñaciones, 

como  el  único  alimento  admitido  por  un  organismo  alérgico  a  la  polución  que 

esclavizaba a las mismísimas sombras. 

Los días eran gemelos a los anteriores… cincelados por unas mismas manos que 

se encargaban de decorar los muros del pensamiento con pasatiempos indecentes… 

La  muchedumbre  continuaba…  medio  dormida…  medio  anestesiada…  medio 

viva… medio muerta… arrastrándose hacia las mismas mentiras, las mismas miserias, 

los mismos ídolos, la misma vulgaridad con distinto disfraz… 

Mientras  caminaba,  pensamientos  como  dagas  le  atravesaban:  “…sí,  eran 

tiempos  de  esclavitud…  de  servidumbre…  momentos  en  la  historia  para  jamás  ser 

olvidados…” 

Trágicas borrascas de inanidad cubrían los idilios de quien simplemente sigue la 

corriente hacia unos precipicios desoladores… 

A lo mejor era un sueño… quizás una brutal pesadilla, o la condena por haber 

traicionado la vida, empachado de vacuos ornamentos y fútiles parafernalias… 

Las  calles  estaban  desiertas,  buscando  a  tientas  su  propia  alma.  Mientras,  las 

horas corrían presurosas para llegar al festejo último antes de un nuevo año, cuando las 

mayorías  simulan  que  tienen  algo  que  celebrar,  algo  en  lo  que  creer…  artes  de 

birlibirloque para traicionar la apostasía hacia la conquista del sol… 

Pronto,  el  tañer  de  unas  campanas  sería  el  mensajero  de  lo  de  siempre  con 

vestidos de novedad. 

La  desintegración  del  tiempo  corroe  los  más  poderosos  instintos  porque  nadie 

osó rebelarse contra la perfidia reinante… 
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La  jornada  había  sido  larga…  habían  pasado  muchas  horas  después  de  que 

abriera los ojos y se sumergiese en las entrañas de un asfalto envuelto en la oscuridad. 

Ahora, volvía a ser noche cerrada.  

Doce  horas  trabajando…  doce  horas  que  parecieron  años…  y  que  ya  no 

volverían  jamás.  Doce  horas  traicionando  lo  que  quiera  que  fuesen  unas  creencias, 

antaño, guía hacía una vida mejor, hacia un futuro decente… 

Unas horas nacidas bastardas… cobardes… lastimeras… culpables…  

Los días se sucederían, los eventos continuarían… las estaciones, los momentos 

buenos y malos, más o menos de unos ingredientes predecibles, pero esas horas jamás 

regresarían… 

…tres  horas…  tres  horas  más…  ¿A  cambio  de  qué?  …más  cadenas,  más 

sepulturas, más ignominia… 

Iba  a  comenzar  un  nuevo  año.  Mientras,  el  sonido  de  los  cohetes  llegaba 

difuminado como las acuarelas pasadas por agua… 

-“¿Os podéis quedar hoy un rato más?” 

Los ecos de la pregunta retumbaron en los oídos  dóciles de quien hace mucho 

tiempo se amoldó a los estertores de la pusilanimidad...  

…tres horas más que nunca volverían… tres horas más para seguir completando 

un cuadro con figuras grotescas, inertes, acomodadas en la infamia hacia el honor… 

Y sentía, muy dentro de sí… en las regiones más íntimas… allí donde dicen que 

se  encuentra  la  mismísima  alma…  que  el  viaje  ya  no  tenía  retorno  alguno… 

simplemente,  sabía…  se  habían  pasado  ya  paisajes  de  holocausto,  terribles  simas… 

bordeado demoníacos lodazales…  
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Iba  a  comenzar  un  nuevo  año…  y  sí…  las  fuerzas  para  volver…  y  para  otras 

muchas cosas habían desaparecido para siempre… hace ya demasiado tiempo… mucho 

más que esas tres horas… 
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